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SIGLO MEDICO.
(BOLETIN DE MEDICINA r  GACETA MEDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

CONSAfiBA&O k LOS INTERESES UOBALES, CIENTÍFICOS T PEOFESIONALES DE LAS CUSES ¡MÉDICAS.

MODO DE PUBLICACION Y OFICINAS DEL PERIÓDICO.

Se publica El S iu l o  M e d ic o  todos los domingos, formando cada año un tomo de más de 830 páginas y doble número de colnnnias, 
con la portada é índice correspondientes.

El precio de la snícricion es 3 pesetas el trimestre en Madrid, 3 el trimestre, S el semestre y «S el año en las provincias; *o pesetas 
cd año en Ultramar, y «ft en Filipinas, America y en el extranjero.—Puede hacerse la suscricion en las oficinas del periódico, calle de la 
Magdalena, nvm. 36, cuarto segundo de la izquierda-, en casa de los comisionados de las provincias, preferentemente por medio de 
libranzas del giro mutuo ó de letras de fái(l cobro ó, en fin, remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de gnerra) certificando la carta 
qne los contenga.—La Administración y oficinas están abiertas de 9 á 3 los dias no festivos.

Para anuncios y suscrieiones en el extranjero, París, D. C. A. Saavedra, 55, me Taitbout.—Londres, I, Cecil Street Strand.

ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia General Española de P ablo  F er n a n d ez  I zq u ier d o , premiado con MEDALLA DE

ORO. Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.

B A Ñ - Q S  M A R I N O S  Y  M I N E R A L E S  E N  C A S A *
detallados perfectamente los Baños sulfurosos concentradliimos y sus treinta y una váriedades 

T  V  rs. botella para nn bafio de adnho, y d< e, tres 6 cuatro baños de niño, y ol Agua mineral Sulfurosa de la 
4 rs. botella decnamllo y me no, que conviene tomarse á la vez que los baños, y ad nada tiene ene 

desear de los e^tab)eclmlento8 de baños el que loe use en su casa con toda comodidad, y  seguro de que 1., acción fífica v
dpSfr® ^j composición exac amente la misma. De modo que allí pueden ver los señores médicos enante s
detalles necesiten para ordenar estos baños á sne enfermos.

BAÑOS DE MAE EN CASA.

Con las uSales Marinas del Cantábrico,» obtenidas por el 
farmacéutico Tarto Monzou en San Vi ente de la Barquera 
(Santander) de las aguas de alta mar y complementadas con 
las algas marinas, qne hacen más efioáz el baño. Precio del 
paqntta de un kilo para un baño 10 rs., y se regalan las al- 

Los mfioqcon un paquete dos baños.
Estas «Salee Marinas,» únicas taturahs, es preciso no con- 

tandirhs con las artificiales, y los médicos ya conocen el 
eíito obtenido en los años anteriores, idéntico al que re ob­
tiene en las playas y mejor, por quedar exentos de les incon­
venientes del viage y déla suciedad de las p’ayas. asi como 
de Jas sorderas que se obtienen al aire libre. Cada paquete

que contenga do 12 á 16 arrobas de 
gua, y los niños la mitad ó tercera parte de agua.

general es absorber el esceso de calor del caer-
y fortaleza

laciJuFen¿«^°^^ hematosis; escitan la cii cu-
actividad Uosnurm^^^’ aceleran el pulso; imprimen mayor 
tos órtranoa í  aumentan la exhalación do es
dan á todas lofi fnr> escitante. Por la energía que
des crÓBioaV V e n fe rm e ^
ues crOHioas, y especialmente en las afecciones rinfát-cas A

estado S am B torio .:ion

lapsus del útero é infartos crónicos de sn^cuelló leucorrea 
dismenorrea, amenorrea, metrorragia esteriUfiafl’ »«,! • • ’

histéricas, hipocondriacas neurosis d« 
seminales iuvolantárias afonía 
herpes farináceas, efelidee va- 

tivoa Í  \ ÍT  ^  debilidad de las articulaciones coneecu-
gen^ríl ^  reumatismos,TenS con solo modificar la temperatura, se usan en todas

las afecciones en que se emplean todos los baños minerales 
pues los baños de mar son el conjunto de todas j  cada nna 
de las aguas de la naturaleza. No confandir estas s«les acre­
ditadas con las a'tifíciales que seducen por el menor precio 
en apariencia pues sus paquetes son d« á libra, y  loa de ’as 
sales naturales del Caniábrico son de á k.Io (más de des l i ­
bras), y asi aún son más baratas las naturales.

Uüitío depositario ea Madrid para ev-tar f  deificaciones ú 
imitaciones, Fernandez Izquierdo en su «gran Farmacia Ge­
neral Española, calle de Pontejos, núm. 6.» Proviatias, el 
autor en San Vicente dala  Barquera. Zaragoza,Ri< s S«viila 
Gradas de la Catedral, botica. VaUadolid, R'-tuerto. Talaye­
ra, viuda de Lizana. Bejar, Comendador y Rodríguez. Fa­
lencia, Alvarez y Fuentes. Astorga, Nufiez- Burgos, More­
no. Toledo, Elegido y Duque. Moro, Baltanas. Pamplona 
Esparza.

DENTICINA INFALIBLE DE IZQtnBHDO.

Se obtiene con ella un abundante babeo, y  por tanto se 
quita el peligro de muerte que amenaza á los niños que es­
tando en la dentición se les suprime la baba, que do no 
reaparecer es casi segura la muerto. Así so les facilita la sa­
lida y el desarrollo ue los clientes, se lés arregla el estóma­
go, propenso á indigestiones en esa época, y se estinguen 
Jos TÓiiiiios que tanto les molestan y que dependen del re­
blandecimiento de la membrana mucosa del estómago, y 
también las diarreas que acomi,añando á la dentición per­
sisten aún después de la erup lion del diente. Consta la den- 
ticina de 18 papelitos, qne se disuelva en una cucharada de 
agua el contenido de cada uno al tiemj o de osarse tres ve­
ces al dia, y  puede dársele en caldo, tila, sopa ó’almívar, 
annque los polvos son dnlces y puede usarse con las comi­
das ó fuera de las comidas. La caja cuesta 12 rs., y con 4 rs. 
más se remite certificada. También hay jarabe de la dentú 
cion de F. Izquierdo, para frotar las encías, á 8 rs. fras­
co, igual al de Delabarre.
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GEIETAS DE LOS PECHOS.

«Porcada contra las grietas,» frasee 8 rs. que las cera en 
tres días cuando antes necesitaba meses.

«Linimento preservativo de Jas enfermedades de los pe­
chos,» iO rs. frbsco. Usándolo desde des meses antes del par­
to una vez cada ocho dias, se evitan las grietas, pelos y 
postemas por falta de pezón, tan frecuente en las recien- 
paridas.

PEODTJCTOS DE NOGAL lODADO.

El jarabe de extracto de hojas fresess de nogal iodado, 
frasco de 16 onzas. 16 rs.. y  t i  iodo ferrujineso 20 rs., se 
emplean con éxito asombroso eu las e^ciófulas. raquitis, de­
bilidad de Jes niños y adultos, supres'on del flujo ménstruo, 
afecciones de la piel, flujos bianron do las señoras, vómitos 
de las embarazadas, inapetenoia flatos, etc., y hay pomada 
para las ú'ceras é infartos á 24 rs. f  asco de 6 onzas, y em­
plasto para los bultos, 10 rs. onza. Inyección, frasco, 20 rs. 
para la uretra, vagina, útero en sus Catarros, flujos, ar 'ores 
de orina, afecciones de la mat'iz, y para inyeccionar senos 
y úlceras sostenidas por cárles de los huesos, etc., se nsan en 
todo tiempo.

ANTIGASTBaIGICO satjlino

de Fernandez Izquierdo, frasco de 120 dósis 40 rs. Remedio 
supremo é infalible do la gastralgia ó dolor nervioso del es­

tómago que aplaca primero, alivia en eegiiiday cura pronto* 
Igualmente^Corrige Jas accedías pertjua.es las cigeetionn 
penosas, la inapiitencia, la debíiid>íd de es ómago, «1 hisi?. 
lismo continuado, las flatu sidades y tedas las afeccione 
nerviosas de estómago y vientre. Exito completo.

Al

PILDORAS FEBBÍPUGO-INFALIBLES

de Feroandí'z, caja do 81 pildoras para rebeldes, 24 ra., j 
de 40 para ordin rías, 12 rs. Con 3 rs. más se rtmiten ceiti- 
licadas. Son infalibles contra las calenturas intermitente 
sean cuartanas, tercianas ó cotidianas, y puedan tomar» 
trabajando y mojándose, con calor y con frió. Fueron Ii 
qu - concluyeron con la epidemia de calenturas en el sitio d 
Cartagena.

ZARZAPARRILLAS.

La esencia pura concentrad rima, 4 rs fresco de 4 onza 
es el m'-j'-r atí-mperants, sudorífico y depurativo. La Ẑ rz» 
parrilla Universal frascos de 20 y 12 re. (Supremo depurative 
antiherpétíco, antib'lioso y autiapoplético.

Magnesia noble antibüicsa, frascos de 8 rs., purgante suart 
doEobsTuente, d tr vativo, estomacal, antiácido y sntibil'o 
so, y las Pilduros salutíferas, caja 12 r s , purgante dfr'vati 
vo, tónico y fundente mejor que las de Holloway y Deban: 

Todos estíjs productos e-penden en la Farmacia Genen 
Española de Pablo Fernandez Izquierdo, Madrid, calle d 
Pontejos, núm. 6, y provincias les corrsspoL sales.

' tí

N O  M A S  T I S I S .

¡i
m

í

I i» u P t

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLÜSIVO.

CONG]
DE '
CIO]
Mei 

res de 
Viena 
rar ac 
contri 
sas, y  
mes c 
legadí
ras, la

REMEDIO ÚNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.

El extraordinario crédito de que gozan les PASTILLAS 
DE BELMET en toda España y el extranjero, nos hizo to­
mar la resolución de no dar ya publicidad por medio de la 
prensa al sin número de cartas que diariamente recibimos, 
y  qne prueban: que «por cada caso» en que las PASTILLAS 
DE BELMET no hayan dado resultados favorables, liay 
«ciento, mil,» cuyas admirables virtudes han devuelto la vida 
á eéres cuya mueite era tan próxima como segura, y cuya 
fama hoy universal, no ha decaido, y sí vá ea aiimeito 
extraordinario, en el largo espacio de «ouatro años» que las 
dimos á conocer; y en prueba de ello, y quebrantando nues­
tro propósito de no publicar más cartas, lo hacemos hoy de 
la que hemos recibido del pueblo de Villaconejos en la pro­
vincia de Cuenca, y dice asi:

«Señores Montero y Saiz.—Madrid.—Villaconejos y febre­
ro 20 de 1874.—Muy señor mío y de todo mi aprecio: Aun­
que sin tener el honor de conocerles, me dirijo á Vds. con el 
fin de dar publicidad á lo siguiente; Que por espacio de un 
año he tenido enferma á una hija llamada Eugenia, de 
25 años, impedida y desahuciada no solo por los facultativos 
de cabecera sino también de fuera, hasta que el médico do 
Canalejas, D. Juan Antonio Muda, mandó tomase las p."i8ti- 
ilas de Belmet, las que traté de proporcionarlas lo antes posi­
ble (pasando en silencio lo ocurrido) creciendo la calentura 
siu limpiarse un momento, tos continua, dolor insufrible al 
cerebro, esputos con sangre, Ci.n otros padecimientos que in­
dicaban que era pronta su conclusión, pero lograda Ja pri­
mera caja do la que hizo uso, se calmó la tos, cesó en parte el

dolor de cerebro y los esputos limpios de sangre, y pedia d¡ 
comer, y tomándose oirás tres csjas más de pastillas se ei 
cuentra hoy s,n ninguu padecimiento, lleua de una comifle- 
ta salud, lobustez, da buen color y  .con la fuerza y vigor qni 
tenia antes de tales padecimientos. Con esta motivo, siend: 
la curación tan pronta que ha tenido mi hija Eugenia, se ad 
miran tedas las personas que la vieron eu aquel .estado tai 
deplorable.

Reciban Vds. en nombre de mi esposa, de la familia y e¡ 
particular de la enferma, y de este padre agradecido nnestri; 
eternas gracias de agradecimiento, deseando todos ocupar­
nos en cuanto quieran y en particular su afectítimo según 
servidor Q.S. M. B.—Genaro Fuentes y Moreno.ii

Precio de la caja 30 rs , y en pedidos de seis cajas se reb# 
ja el 25 por lüO.

Son falsas: Las cajas q u e  n o  lleven la firma y  rúbrica di 
los Sres.'Moutero y Saiz y  la litografía del pastor en colo­
res. Las pastillas v.-.rdaderas llevan granado por u n  lado 
Montc-ro y Saiz y por otro Pastdias Be met,

EL DEPÓSITO DEL CENTRO FARMACÉUTICO,
CALLF DE LA BALLESTA, NÚM 28, PRINCIPAL DERECHA, .MaDBHI 
Á DONDE SE DIRIGIRÁ TODA LA CORRESPONDENCIA, PEDIDOS 

CONSULTAS MÉDICAS, ETC. ETC.

Pimíos de venta en Madrid. Farniaciss de los Sres. Mon­
tero y Saiz.—Corredera Alta, .3, y Pez 9, y en las principa* 
les farmacias de Madrid y provincias, cuyes depositario* 
anunoiamoB en el último número de cada mes.
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12 DE J u l io  d e  1874.

R E S U M E N .
REVISTA DE LA SEMANA.—Congreso internacional de Vie- 

na.—Reposición de catedráticos.—Nucto consejero do Inatruc- 
ciou pública.—SECCION DE MADIUD.-Pnráliais diftéricas. 
— Su tratamiento, sn impoitancia para la historia, y  el trata­
miento de las afecciones pseudo-membranosas, por el doctor don 
Gerónimo Roure.—HIDROLOGÍA M ÉDICA.—Descripción 
del establecimiento de aguas minerales sulfuradas-salinas frías, 
do Snlinetas de Novelda, en la provincia de Alicante.—PREN­
SA MEDICA.—Los fermentos en las enfermedades quirúrgicas. 
—Nuevo aparato portátil de comente galvánica constante.— 
Cosos de ovariotomía.—Tratamiento del reumatismo articular 
agudo por medio de loa vendajes inamovibles.—Ablación de las 
hemorroides. —Nuevo tratamiento de la ténia.—Perforación del 
tímpano.—lormvlario: Píldoras drásticas. —Píldoras anti-leu- 
corréicas.—Píldoras anti-histcricas.— PARTE O FICIA L.-  
Academia de medicina de Madrid.—Sesión literaria del 11 de 
.Tumo de 1874.-VAR1EDADES.-Del influjo de los astros 
en Jas enfermedades, por .1. B. Ullersperger.-ütra novedad te­
rapéutica: el konmys —Parte sobre las enfermedades observadas 
en las solas de medicina del Hospital provincial, durante el nie.s 
(le A lm J ultimo.—Beneficencia municipal do Madrid.—Resú­
men general de los enfermos asi.stidos y  accidentes socon-idos 
por los profesores de medicina del Cuerpo facnltativo de Benefi­
cencia Mumcjpal, durante el mes de Abril. —í?«cí>ffl de la. 
saína j)?i/íhca.~hstíido sanitario de Madrid.—Cró/ríc».—Fa- 
aa ntes.—A  /i?í /icios.

LU

REVISTA DE LA SEMANA.
Congreso internacional de v ien a .— R eposición

DE CATEDRÁTICOS.— NuEVO CONSEJERO DE INSTRI C- 
CION PÚBLICA.

Meses atrás dimos ya  cuenta á nuestros lecto­
res de que se trataba de reunir este verano en 
Viena un Congreso Sanitario, con el fin de delibe­
rar acerca de las medidas que han de adoptarse 
contra las enfermedades epidémicas y  contagio­
sas, y  en el último número del próximo pasado 
mes consignamos también los nombres de los de­
legados que han nombrado las potencias extranje­
ras, lamentando al mismo tiempo que España no 
enviara sus representantes, merced a esa lucha 
íratricida que nos aniquila y  empobrece, impidién­
donos pensar en otra cosa que en la salvación del 
país. Pero el gobierno, á pesar de todo,—y aun- 
nue .-ligo tarde, pues que el Congreso so instaló 
0 1 1 . del com ente,-atendiendo á la importancia 
que toda Conferencia internacional tiene, máxime 
cuando se trata de procurar la salud á los pue-
nem jí'" delegación, que compo-

de Bustamante, jefe del

dad Müifar™™
Asi al menos Bgurará España en el' lugar que

' r o ' e ? r  ^  p a r tic fp a e l,
como en épocas anteriores, eu las Conferencias
recién abiertas, cosa tanto más importante cuau-
tíoral “e'e’̂ rarse un tratado interna­
cional en que deberá establecerse una Organiza­
ción sanitaria uniformo. organiza

cafes 1 “ !“ ’ naciones princi­
pales de Europa con el objeto de allegar todos los

recursos que las ciencias médicas puedén prestái^ 
para la extinción, ó disminución al ménos, de csê - ^  
terribles plagas que, como á traición y  á m ansal-N cJ^^ 
va, penetran en nuestras ciudades j  siembran por 
todas partes el luto y  la desolación. Que todos 
aúnen sus esfuerzos y  trabajen de consuno, con­
quistando asi el aprecio y  el agradecimiento de la 
humanidad entera.

La justicia impera tarde ó temprano, y  siem­
pre debiera ser el único guia y  móvil de nuestras 
acciones. Decimos esto á propósito del acto llevado 
a cabo por el Sr. Ministro de Fomento, por el que 
no podrá menos de tributarlo plácemes toda per­
sona sensata. Presentes están en la memoria de 
todos ¡ojalá pudieran de ella borrarse!—los abu­
sos cometidos por los estudiantes de esta Facul­
tad de medicina; ellos hicieron cuanto posible 
era para que fuesen lanzados algunos catedráticos 
de los puestos que muy honrosamente ocupaban, 
y  en su lugar hemos visto á personas que no te ­
man bastante derecho para aspirar á una cátedra, 
por más que algunas no dejen de ser dignas

¡Qué insensatez ó  qué pasión aquella! Los es­
tudiantes, que siempre y  en todas partes desean 
tener profesores dignos y  de reconocido talento, 
nunca deben dar lugar á actos de semejante na­
turaleza... Por fin, aquello pasó, y  el Sr. Alonso 
Colmenares ha resuelto, con arreglo á justicia, 
esta cuestión, volviendo á ser ocupadas las cáte­
dras por los Sres. Alonso, Calvo Martin y  Santero.

—Por renuncia del Dr. D. Rafael Cervera, ha 
sido nombrado consejero de Instrucción pública 
el Di'. D. Matías Nieto Serrano, cuyas dotes y  
calidades no nos toca indicar ni aun ligeramente.

En vista do tales novedades, ocurre preguntar:
¿hay fundadas esperanzas de que ganen mucho la 
salud y  la instrucción pública?... Estamos eu Es­
paña, y  no es cosa de halagar con ilusiones... ¡Nos 
agitamos, pero apenas damos paso! ¿Cuándo echa­
remos á andar con resoliioion y  firmeza?

D e c io  Ca r l .\n .

MADRID 12 DE JULIO DE 1874.

P A R A L IS IS D IF TERICAS.

Sü TRATAMIENTO, SU IMPORTANCIA PARA LA HIS­
TORIA, y el TRATAMIENTO DE LAS AFECCIONES 
PSEÜDO MEMBRANOSAS, POR EL Dr . D. Ge RÓNIMO 
R oure.

(Concíusion.)
V.

Si la  meclicacioii cuyo solo objeto es d e s tru ir  el
produnto morboso ó desem barazar de él las vías aé-
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m EL SIGLO MÉDICO.

reas no puede, según hemos visto, brindarnos con 
seguros ni numerosos resultados, ocurre por desgra­
cia lo mismo con todos aquellos medios hasta ahora 
aconsejados contra la difteria laríngea y que han 
sido puestos en práctica, ya en virtud de la supues­
ta naturaleza del mal, ya atendiendo á analogías más 
o menos notorias entre él y otras afecciones. Que el 
elemento flegmásico juega un importante papel en 
la que nos ocupa, evidenciándose por loa signos oh • 
jetivos que le caracterizan, es un hecho que no pue­
de en modo alguno discutirse; y de su conocimiento 
«leducir cabria el uso de los medios antiflogísticos 
directos en el tratamiento de las anginas diftéricas, 
y fuera auu más racional semejante indicación, si 
admitiendo sin exámen las doctrinas hoy en boga 
sobre la flogosis, consideráramos esta como el origen 
de todas las exudaciones morbo-sas, sea cualquiera 
su forma, haciéndola responsable, aunque con el 
nombre de infiamac on específica, de las produccio­
nes diftéricas; conclusión á que llegamos tanto con 
la teoría que atribuye á la lesión de los elementos 
celulares el primer lugar entre los fenómenos fleg- 
raásicos, como por la que hace dimanar estos princi­
palmente de loa desórdenes de la circulación capilar. 
Una y otra, en uuestro concepto, prescinden de una 
idea priinor’dial sin la que hallamos difícil compren­
der proceso alguno morboso; pero basadas ambas en 
la más pura auatomía, no hablan de incurrir en la 
inconsecuencia de admitir lo que esta no puede al­
canzar con su indispensable microscopio. Sea como 
quiera, y sin entrar aquí en discusiones sobre tan 
transcendental asunto, debemos confesar que el tra­
tamiento antiflogístico ha dado casi constantemente 
resultados negativos en las afecciones diftéricas, si­
no es que puede hacérsele responsable de muchos 
funestos. Lo mismo las evacuaciones sanguíneas que 
los mercuriales usados en calidad de antiplásticos, 
están hoy con justicia desechados de la terapéutica 
de las anginas diftéricas; y hasta los revulsivos cu­
táneos han parecido peligrosos á los más eminentes 
prácticos por la frecuencia con que se produce la 
exudación específica en el dermis descubierto. De 
todos los medios empleados para combatir el ele­
mento flegmásico, solo el agua fria, cuyas aplicacio­
nes se han generalizado bastante en estos íUtimos 
tiempos^ parece merecer alguna confianza, si aten­
der debemos á los encomios de que viene siendo ob­
jeto. Sin dudar'de los resultados favorables obteni­
dos por ella en algunos casos, no debemos echar en 
olvido que iguales recomendacioues han alcanzado 
otras muchas medicaciones, cuyo descrédito no se ha 
retrasado mucho tiempo después de asegurar que con 
ellas no se hahiaperdido ningún enfermo.

Resulta por lo tanto que ni el tratamiento dirigi­
do única y esclusivamente contra la" exudación

morbosa, ni aquel en que sólo se ataca el elemento 
flogístico, bastan para triunfar de un mal, cuya na­
turaleza íntima hoy es aun desconocida, pero cuyos 
factores no se limitan á los dos citados, si para ave­
riguar sir número hemos de atenernos al de los fenó- 
menos morbosos en que la entidad patológica puede 
descomponerse. Si partiendo de la supuesta semejanza 
entre las afecciones diftéricas de las vías aéreas y 
las catarrales de otras mucosas, imitamos á Trideau, 
Beryeron y Archarabault en el uso del bálsamo de 
copaiba y de la pimienta cubeba, nos encontraremos 
con un medio más de tratamiento de dudosa eficacia, 
y que según sus mismos encomiadores es siempre 
ineficaz en los casos de croup consecutivo á la an­
gina diftérica, 6 lo que viene á ser lo mismo, no ilá 
resultado en la inmensa mayoría de casos , puesto 
que aun se tienen por escepcionales las laringitis 
pseudo-membranosas primitivas ó que no hayan 
sido precedidas por la angina faríngea. A esta de­
mostración esperimental de la ineficácia de seme­
jante tratamiento, no había necesidad de apelaren 
nuestro concepto, bastando pava presentarla y cal­
cularla el error evidente en que su proposición se 
apoyaba; pues si bien no crecmo.s pueda satisfacer á 
ningún patólogo la flamante distinción de catarrales 
y crupales que la escuela alemana, hoy tan en 
moda, lia establecido en las flegmasías de las muco­
sas, y por más que no demos capital importancia 
á los productos morbosos para determinar la natu­
raleza do las enfermedades, hay tal distancia entre 
las espresiones sintomáticas de las flegraasías catar­
rales y las crupales, aun admitido el demasiado lato 
sentido que á esta última calificación dan los ale­
manes, que no cabe en la menos severa lógica tal 
pretendida analogía.

Contra la opinión de Bretonneau , que se obsti­
naba en no considerar como causa de los accesos de 
sofocación más que el obstáculo mecánico originado 
por la falsa membrana, se han invocado los nume­
rosos casos en que ésta era muy tenue para produ­
cirlo, y aquellos en que la sofocación existe después 
de haber desaparecido y antes de que se haya or­
ganizado la exudación diftérica. Para e.splicarlos, 
necesario fué apelar á otras causas, y el elemento 
espasmódico y la parálisis de la laringe se brinda­
ban naturalmente á dar razón de aquel fenómeno. 
De aquí nuevas indicaciones en el tratamiento del 
crup. No ha sido sin embargo muy tenáz el empeño 
de los que han aconsejado en este mal la medica­
ción antiespasmódica, y compréndese muy bien que, 
á pesar de la íntima convicción de la existencia de 
un elemento nervioso, les preocupase mucho más la 
pseudo-membrana, fenóineuo objetivo constante, y 
que según las teorías en boga debe ser el caracte­
rístico y esencial de la dolencia. Restándolo del
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ean,

a tal

peno
dica-

cuadro sintomático de la laringitis diftérica, resul­
taría éste completamente idéntico al de la estridula 
ó falso crup, y fuerza sería quizá admitir' algún 
cercano parentesco entre ambos males, así como 
aparece muy racional la idea de un tratamiento 
análogo. En tal concepto sin duda, algunos autores, 
—entre los que no hay por cierto que buscar nin­
guno de la escuela de Bretonueaii y Trousseau,— 
han propuesto el uso de varios antiespasmódicos, 
como el almizcle, que parece ser el preferido, el al­
canfor, el acónito, y la digital, limitando su uso á los 
casos en que los accesos de sofocación son muy fre­
cuentes, () persisten después de la espulsion de las 
falsas membranas (l), y agregándoles las afusiones 
frias sobre la cabeza del enfermo, cuando empiezan 
á aparecer los fenómenos do parálisis debidos á la 
intoxicación por el ácido carbónico (2). Aparte de 
este último recurso, ningún otro vemos pro2>uesto 
para combatir la parálisis inmediata, cuya existen­
cia, como uno de los factore.s constantes del crup, 
creemos estar suficientemente demostrada por el 
estudio analítico de los síntomas de este mal, y 
que, siu negar esplícitameute ningún autor, se ba 
olvidado al parecer por todos al formular el trata­
miento. Si este pudiera establecerse sobre la base 
del conocimiento claro y preciso de la naturaleza de 
la dolencia, ó la invención ya realizada de un me­
dio específico para curarla, comprenderíamos que se 
prescindiera hasta cierto, punto de alguno de los 
elementos que contribuyen á su conjunto, y que no 
haciendo caso de la forma aparente de los fenóme­
nos morbosos, se procediera por la vía sintctica á 
atacar la afección en su esencia, como acontece por 
ejemplo en la sífilis, el herpetismo, la escroíulo- 
sis, etc.; pero desconociendo ésta y no poseyendo 
ningún medicamento qué al menos empíricamente 
uüs haya demostrado acción especial contra la dif­
teria, el procedimiento analítico se ofrece como el 
único racional, tanto para el estudio de los síntomas 
como para la adopción del oportuno tratamiento.

Por eso echamos de menos algunas indicaciones 
eu la terapéutica de las anginas y laringitis diftéri­
cas, tal como hasta el dia se ha formulado; y por 
eso también nos creemos obligados á llamal' con in­
sistencia la atención sobre uno de los elementos más 
esenciales en nuestro concepto de estas afecciones, 
cuya constancia y valor no parecen muy conocidos 
á juzgar por la poca mención que de ellos se hace 
en las obras de los autores contemporáneos, quienes 
á lo sumo le asignan un papel secundarlo, hacién­
dolo derivar do otros elementos morbosos.. Se com­
prenderá que aludimos á la parálisis laríngea, que 
en uuestro coucejíto aparece siempre en más ú ménos

(1) BilHet et Barthez, Malallen dex Eafants. 
(-) Nioiiui^ci’, Fatolo'jia inti-rmi, t, I, 41.

grado desde el principio del mal, y para la que re­
clamamos un lugar entre las indicaciones de su tra ­
tamiento. ¿De qué medios podremos disponer para 
llenarlas? Hé aquí una pregunta á que no sabría­
mos responder terminantemente. Sospechamos sin 
embargo que, sino con la intención de combatir la 
parálisis laríngea primitiva, apelase en el trata­
miento del crup á recursos que en nuestro concepto 
pueden modificarla, y entre ellos creemos puedan 
citarse las aplicaciones frias y la ipecacuana. Nada 
diremos del modo de obrar bien conocido de las pri­
meras; y en cuanto al último medicamento, siempre , 
hemos creido que ejercía una especial acción sobre 
el elemento muscular de las vías aéreas,, en virtud 
de la cual determina notables resultados en las afec­
ciones catarrales, tanto agudas como crónicas, pu­
diéndose asimismo esp’icar de igual manera sus es- 

.peciales efectos en la disentería, enfermedad eu que 
existe también cierto grado de parálisis de los mús­
culos intestinales. En vista de esto, es como halla­
mos muy justificada la predilección qiie dicho me­
dicamento merece entre los vomitivos para el trata­
miento del crup, predilección que le conceden los 
mismos que solo buscan una acción puramente me­
cánica, y que no podrá, según llevamos dicho, fun­
darse en la prontitud y energía de sus efectos emé­
ticos, pues que en este concepto hay muchas otras 
sustancias que le son superiores. Análoga á la que 
nos ocupa encontramos á la polígala, recomendada 
también en las afecciones diftéricas, y que si bien 
no ha merecido tan generales encomios como la 
ipecacuana, es digna de figurar al lado de elhi on la 
medicación de la angina pseudo-membrauosa.

Aparte de los medios de que hemos hecho men­
ción, y cuyos efectos se han analizado, tenemos los 
distintos agentes tópicos, de que indudablemente se 
ha sacado á menudo partido en la curación del mal 
hasta el punto de ser los únicos que á algunos auto­
res inspiran confianza. Consistiendo casi todos eu 
astringentes y cateréticos de más ó menos energía, 
compréndese la modificación que de su uso bien di­
rigido puede obtenerse eu las condiciones de las 
mucosas y aún en el producto morboso, y la necesi­
dad que en todos casos existe de apelar á ellos.

Desviándonos tal vez del objeto que nos habíamos 
propuesto, hemos entrado, sin apercibirnos de que 
estábamos fuera del epígrafe que encabeza estos ar­
tículos, en el análisis de las medicaciones empleadas 
contraías anginas diftéricas. De semejante e.studio, 
parécenos lícito deducir que todas aquellas que se 
dirigen esclu'sivameute á combatir uuo de los facto­
res de la entidad morbosa, constituyen tratamientos 
incompletos de los que no es lícito esperar un resul­
tado favorable, que en todo caso será obtenido ca­
sualmente. Utilizando los datos expuestos para de-
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mostrar la existencia constante de las parálisis pri­
mitivas de los músculos laríngeos, pedimos plaza en 
la terapéutica del crup para los medios que pueden 
modificarla, y  no hallaremos satisfechas todas las 
indicaciones de esta, mientras al par de la pseudo- 
membrana, no se atienda al elemento nervioso (es­
pasmo y parálisis) que'^con la exudación diftérica y 
la flogosis, constituyen toda la expresión sintomática 
del mal. Aún de este modo, el tratamiento no pasa­
ra de puramente analítico o sintomático, pero siem­
pre valdrá más obrar sobre todos los fenómenos 
morbosos que limitar los recursos á uno solo, siquie­
ra aquellos sean tan -enérgicos como los procedi­
mientos quirúrgicos, y este tan importante como la 
producción pseudo-membranosa.

Para terminar con la tarea qué nos impusimps 
hemos de ocuparnos del tratamiento de las parálisis 
consecutivas, cuyo estudio debiera haber sido el 
principal objeto de nuestro trabajo. Si consultamos 
lo que acerca de esto hay escrito, podremos conven­
cernos de que nada nuevo se ha inventado contra las 
parálisis diftéricas que ya no hubiese sido emplea­
do para combatir las parálisis en general. Un régi­
men tonico, fricciones secas, lociones aromáticas, 
los amargos y ferruginosos, y cuando tocan á siifin 
los accidentes las preparaciones de nuez vómica, 
constituyen los medios de curación propuestos por 
el Sr. Trousseau, quien pudiera en nuestro concep­
to haber omitido el último, si es que solamente lo 
cree oportuno en la ocasión que indica, ó lo que es 
igual cuando ya se puede prescindir de toda me­
dicación activa. Duncar no vacila en apelar desde 
luego á ellas, que á nosotros nos parecen en efecto 
indicadas desde la aparición de los fenómenos para­
líticos, y Tavignot y Speroti han publicado algu­
nos casos de curación, por medio del fósforo admi­
nistrado al interior en forma pilular, y exterior- 
mente en fricciones al raquis. La electricidad se ha 
usado también con éxito, y por nuestra parte, á ella 
debemos atribuir la curación de uno de los enfer­
mos cuya historia hemos referido en el curso de 
este escrito. Sobre los procedimientos más conve­
nientes de su aplicación, creemos escusado esten- 
demos en detalles, porque nos parecen indiferentes 
siempre que este agente físico determine una ac­
ción suficiente para escitar los órganos de la sensi- ‘ 
bilidad y el movimiento. Los aparatos volta-farádi- 
co y  electro-magnético de Gaiffe, que hemos em­
pleado alternativamente, han respondido muy bien 
a nuestros deseos, y hasta el cepillo eléctrico de 
Hoífmaii, cuya energía no puede compararse con la 
de los anteriores, ha parecido bastante eficaz en al­
gunos casos de parálisis diftéricas limitadas, del 
mismo modo que me ha sido muy útil eu las del
Sétimo par ó parálisis de Bell.

Como complemento de estos medios de curación. 
únicos que, según sabemos, han sido hasta el dia 
ensayado?, parece oportuno aconsejar los procedi­
mientos hidroterápicos, sobre todo en aquellos en­
fermos cuya constitución ha quedado muy debili­
tada, ó en los que ya antes de padecer la difteria 
ofrecían los caracteres del linfatismo, sometiendo 
además unos y otros á un régimen higiénico que 
procure el desarrollo y aumento de energía del sis­
tema sanguíneo y del aparato muscular.

De las reflexiones que anteceden pudiéramos de­
ducir, que el estudio de las afecciones diftéricas de 
la garganta necesita aun completarse, tanto bajo el 
punto de vista de la fisiología-patológica, como bajo 
el de la terapéutica; que entre los síntomas cons­
tantes y esenciales de aquellas, merece un prefe­
rente lugar la parálisis primitiva de los músculos 
laríngeos, así como las consecutivas en otros de la 
vida orgánica y la de relación se ofrecen en la ob­
servación con mucha más frecuencia de lo que gene­
ralmente se cree; que los medios de curación diri- 
jidos exclusivamente contra una sola clase de fenó­
menos morbosos, no puede constituir un proce­
dimiento terapéutico completo, ni por lo tanto 
garantizar seguros resultados: que es por consi­
guiente necesario atender á todos los factores del 
conjunto morboso para establecer las indicaciones 
curativas, único modo do obrar racionalmente y 
esperar un éxito probable eu las dolencias, cuya 
verdadera naturaleza nos es hasta ahora desconoci­
da, y contra las cuales no poseemos aun remedio 
alguno específico.

G. R o u r e .
Vitoria 4 de Junio de 1874.

Descripción del establecimiento de aguas minerales su l­
furadas-salinas frías, de Salinetas de Novelda, en la 
provincia de Alicante.
En la obra más pomplela que poseemos de hidrología 

médica, la del disliiiguido médico español, Sr. Rubio, pá­
ginas 416 y 4t7, se hace mención de estas aguas, seguii 
lo (|ue en la época en que se escribió dicho libro (año 
1853) SG sabia de lal mananlia'. Sin embargo, como pu.'- 
leriormente (año 1858) se crease con las formalidades de­
bidas el estiiblecimienlo que boy existe y la dirección fa 
cultaliva del mismo sin que por la continua movilidad de 
sus directores se haya publicado ninguna memoria (I) ni 
conste tampoco en ninguna obra su estado actual, y sien­
do tanto sus aguas, corno las obras que se han construido 
á su inrrie.nacion, dignas de íigurar al lado de los buenos 
establecimientos de hidrología médica de nuestro país.
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(1)_ Solo hay^unos apuntes hidrológicos sobre estas aguas 
publicados el año í 858 por D. Ildefonso Bergez, y ]o poco 
que el Sr. Hubio trae en su obra, ya citada, tomado de otros 
apuntes publicados por D. .Toaquin Fernandez López: todo 
lo cual es incompleto, pues falta mucho de lo que es necesa­
rio saber en toda estación termal.
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mecreo en el d ber ya que á estos estudios he dedicado
todos mis desvelos, de darlas á conocer al público por
medm del periddicq roas autorizado de la ciencia para
quede su conocimiento se puedan deducir sus aplica­ciones. apiíoa

EUstabledmieitodc baños minerales conocido con el 
iivtnbre de Salinelas de Novelda se halla situado á ln«
f  d "  t E -  del meridiano de Ma- drid y á unos 400 metros de elevación sobre el nivel del 
mar. Dista 5 kilómetros alN. de Novelda á cuyo munici­
pio y partido judicial corresponde. 5 kilómetros de la e l  
tacion de dicho pueblo (línea férrea de Madrid á AHcanll 
y 200 metros de la carretera fíeneral de ambas capitales 
que pasa a la vista del establecimiento.

Este establecimiento de baños minerales está enclavado
en un terreno bastante agreste sobre un desmonte v e r it
cado en una cuesta que principia en el barranco del agua 
balada, de que después me ocuparé, y viene á ser la con­
clusión de una cuenca u hondonada bastante accidentada 
puesto que sus terrenos están escalonados, cortados noí 
vanos regueros y sembrados de desigualdades cim  
cuenca está circuida por las altas sierras de SoĤ a. Mando 
y Elda o Batech. divisándose un poco más Jejos ia ituiv 
elevada del Cid. todas de composición calcárea con pre­
dominio del carbonato de cal. Dentro de esta cuenca L  

además del establecimiento cinco casas de la- 
fa Pr'ncipal de las cuales se titula
la casa del Pino, por tener uno colosal en la era déla 
ca^, no teniendo nómbrelas demás.

escalonado y dentro 
de circulo que dejan las cordilleras de montañas índica-
Ib̂ i’  ̂ser de2 kilómetros de longitud y cuatro
de latitud, se observan pequeños barrancos v regueros 
colmas y montanuelas pequeñas, todas birmádas de sub 
falo de cal va dispuesto en hojas, ya en bancos va tam
bien cristalizado, el que implantado y asomando^á la su- 
perficie en muchos puntos dá lugar á cristalizaciones de 
yeso rojo, amarillo, pardo y blanco. Se ven margas v 
ierras arci losas de varios colores y en las arroyada* ó 

reguero* por denudación se observan también capas ter­
reas que aiternan con ellas, con bancos de yeso y oíros 
de cantos rodados y arena gruesa, ofreciendo la gran par­
ticularidad, aunque no nueva en geología, de presentar 
muchas de las montañas que forman este suelo & sulfato 
de cal en sus bases v el carbonato en sus cúspides Cor­
responde pues esta formación geológica á los terrenos de

nes de MM. Chevreul y Brogniart viene á corresponder 
exactamente la naturaleza de esta agua mineral con la 
composición del terreno donde brota.
Y indicadas son unos peñascos áridos
y tostados del sol, sin rastro alguno de veíetacinn Pn 
cuenca á que dan lugar y queda descrilaf h ara lg u n l"

bn? m J  mayor parte de olivos, algarro-
. higueras y almendros, todo ccn iioco desanrollo

■eticia '^nraentada por la ca ■ZTlt loca'idad, pues los esca-
encuentran, todos

1 amargos y salados. Sm embargo, los olivos se crian

exubeiduleen los contornos del establecimiento.  ̂
to an /m h  Brota en la base de una tierra de labor plan-

el i 'í  S^rrobos ycortada por las aveAídas
el < ilejo del agua del azufre y al nivel de este por don-

t c í t   ̂ carias. El terreno es de arcilla de varios 
olores con bancos de sulfato de cal sobre el cual se en

epositado por las comentes de las aguas. El caudal de 
nua queda este manantial en toiio tiempo puede calcu- 

c o n la m lT  p o rln L ito . smndo
-ucion en e‘;ía .” nüdad' aumento ni d.emi-

Propiedades físicas. Examinada esta agua en un vaso 
al piédel manantial.es clara y trasparente, desprende bur­
bujas gaseosas, presenta abundantes copos blancos que 
sin embargo de sobrenadar en ella no la enturbian,’liene 
un gusto desagradable, salado, austero y nauseabundo 
despide un olor muy pronunciado á huevos podridos ó 
hidrogeno sulfurado; su temperatura constante es de i 6® 
del termómetro de Reaumur, y su peso especíüco mavor 
que el del agua destilada. ^

Propiedades químicas. Las aguas de Salinetas de No 
Yelda, al solicitar su propietario D. Francisco Banquells 
la creación del establecimiento que hoy existe fueron 
rnandadas analizar por la Junta de Sanidad de la provin- 
ma de Alicante al catedrático de la escuela de Madrid 
D. Manuel García Baeza, mandándole al efecto seis botellas 
de vidrio lacradas y selladas, quien con fecha 7 de Enero 
de 1858 remitió a la expresada Junta el resultado de sus 
investigaciones que es como sigue:

So encuentran formadas Jas aguas minerales de Saline- 
tas de Novelda de 
Gas ácido siilfhidrico disuelto en
n ‘ V'/ ' • ....................0.413 cúbicos de litro.
Gas ácido carbónico..................).
Gas nitrógeno............................ ^indicios.
Sulfato de sosa (anhidro). . . . 0.072 gramos.
Sulfato de cal............................0.102 __
Sulfato de magnesia..................0.177 _
Bicarbonato de cal. . . . . . .  0084 —
Bicarbonato de magnesia. . . .  0101 —
Alúmina.................................... i
Liiliiria....................................... J0.114 —
llievina................................... . 0A04 —

......................................... indicios.
Aun cuanilo en el documento de que tomo estos datos 

no se dice nada de la cantidad de agua sobre que se ha
es de suponer que las sustancias que 

se acaban de mencionar deben de ser relativas á la canti­
dad de agua de las seis botellas referidas, que siendo de 
as que generalmente se usan, podrá calcularse en nueve 

libras de agua mineral su cabida.
1.^3 hecho por don
Joaquín Fernandez y López, director délos baños de Bu-
soten Ja misma provincia el cual diQeremuy poco del
anterior y honra sobremanera á su autor que ha dedicado
sus rnejores años al estudio de la hidrología médLa íe-
la*ciencfa^^^*^^^^  ̂ trabajos de mérito sobre este ramo de

Estando ya analizadas estas aguas por dos personas tan 
competentes en la materia y careciendo yo de los apara- 

para verificar al pié del manantial un com- 
á cuantitativo de las mismas, me dedique sólo
d tanteailas con algunos reactivos aislados que me descu­
brieron las mismas sustancias que ya mis antecesores ha­
bían encontrado. Sólo insistí en el descubrimiento de ína
Esíis encontrar y que me tiene confuso.
L&tas aguas ofrecen un sabor salado muy pronunciado- no 
parece smo que están saturadas de cloruro S  v s"n 
embargo en ninguno de los dos análisis verificados apa­
rece dicha sustancia como mineralizadora. ni yo tampoco 

? encontrar á pesar de haber tratado estas 
<.gudb con el nitrato de plata, con una mezcla de peróxido 
de manganeso y ácido sulfúrico, con el nitrato mercurio- 
so y el acetato plúmbico, Jos cuatro reactivos más sensi-
b es que se conocen para descubrir el cloro y los cloruros 
alcalinos. Ya antes que yo un ingeniero de minas semin 
me manifestó el propietario de estas aguas, movido d ri»  
misma curiosidad, había procedido á tratarlas con e) 
nitrato de plata sm resultado alguno. Este mismo reactivo 
empleado en_el agua de la fuente del barranco salado for­
ma el precipitado requesonado propio de la existencia de 
los cloruros. ¿De-que depende pues el intenso sabor sala, 
do que tienen estas aguas? La química no nos lo dice en 
el día, no sabemos si nos lo podrá decir más adelante.
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De los estudios químicos que quedan resenados se des­
prende que las aguas minerales de Salinetas de Novelda 
cnrrespondcn á las sulfurosas-salinas, siendo por su 
temperatura frias.

Propiedades wedicináles. Si se fija la atención fin la na* 
luraleza de las sustancias que entran en la composición de 
est^s aguas, so comprenderán va én parle sus efectos te­
rapéuticos, que han ido siendo sancionados por la espe- 
riencia.

Son pues estas aguas por sus componentes garantiza­
dos por la observación y esperiencia de muchos añns.  ̂un 
medicamento alterante fundente, resolutivo y específieo 
para determinadas enfermedades. Conviene su uso en un 
grande número de enfermedades crónicas, figurando en 
primera linea los vicios humorales, herpético, escrofulo­
so y sifiUticocon todas sus vastas manifestaciones, en 
Inda clase de dermatoses ó enfermedades de h  piel con 
inclusión de las úlceras atónicas de la misma, en los tra ­
yectos fi<̂ tu1nsos V antiguos; en las obstrucciones é infar­
tos del hicado y demás visceras abdominales, en la con­
valecencia de varias enf'^rmedades graves acompañada de 
un gran fondo do debilidad que permite las estravasacio
nes serosas, en las estancaciones sanguíneas y ’infáticas
debidas á la inercia de la fibra, y en general en todos los es­
tados del organismo en que sea necesario prestarle la acti­
vidad que muchas veces necesita para poder rehacerse so­
bre los agentes morbosos implantados en su testura. Son 
útiles también elevando su temperatura para combatir 
las paráMsis y las afecciones reumáticas y gotosas; tam­
bién la inhalación de sus gases podria convenir eb algu­
nas de las enfermedades crónicas del aparato respiratorio. 
Por último, .solo á la observación, á esa antorcha de ja 
medicina que ha oscurecido y oscurecerá siempre á la 
química analítica en lo que pueda tener relación con las 
indicaciones de las aguas minerales es deudora la ciencia 
y la humanidad de una virtud especial de las que ahora 
me ocupan, que no podía proveerse por sus componentes 
químicos, v l*t cual consiste en la acción saludable que 
ejercen en los órganos genitales de la mujer. Está com­
probado por los directores que ha liabido en el estableci­
miento, por gran número de profesores de la provincia
y fuera de ella y también por mi escasa práctica, que es­
tas aguas curan, y cuando no alivian notablemente los in­
fartos de los ovarios y del cuello de la matriz, las metritis 
crónicas sin grande irritación en la parte enferma, los e,s 
tados congestivos de este órgano, las leucorreas, granula­
ciones, V úlceras sórdidas de la vagina v cuello de la ma­
triz. los'descensos y desviaciones de esta importante en­
traña y algunas otras. ^ .

Estado actual del Establecimiento. Describiremos pri­
mero, todo lo que hace, referencia á la casa de baños para 
ocuparnos después de la casa-hospederia o alojamiento de 
los bañistas. El agua mineral, cuyas condiciones de, emer­
gencia son ya conocidas, está hoy recogida y tapada en una 
arqueta de piedra desillería, dentro de un cuarto con su cor­
respondiente puerta cuya llave conserva el bañero; delante 
hay una pequeña esplanada con asientos los dos lados 
de un pequeño desmonte con algunas acacias v palmeras 
muy pequeñas y raqnit'cas como todos los árboles que 
circuyen el establecimiento. El agua para beber se toma 
en este sitio por medio de un grifo de madera de haya, 
de modo que el agua en su origen no puede recibir el 
contacto del aire. Desde este pequeño depósito se intro­
duce en una pequeña cañería de tubos de barro bien co­
cidos y unidos por cemento y cal hidráulica, que recor­
ren una estension de Í70 metros hasta llegar á un depo­
sito inmediato á la caldera y cafa de baños  ̂ Este depórito 
tiene el objeto de recoger las aguas que Huyen constante­
mente del manantial, tiene seis metros de longitud, tres 
delatitud y dos de allura, con una cabida de l.OOO piés 
cúbicos de agua próximamente. Las paredes están forma­
das de buena mampostería revestida con cal hidráulica, 
y su parte superior cubierta por una bóveda, con el sufi­
ciente espesor para sostener una gruesa capa de tierra

que evite la acción atmosférica. El agua de este depósito 
entra y sale por medio de sifones combinados para evitar 
el contacto del aire y pérdida de gases, teniendo una vál­
vula de seguridad que juega por sí sola para el caso de 
que dichos gases se encuentren muy comprimidos.

El agua de este depósito sale para los usos medicinales 
por una cañería de hierro colado que a poco se bifurca en 
dos, una que va á desaguar en las calderas para aumen­
tar su temperatura y otra que se dirige á la casa de ba­
ños para surtir las pi'as de agua fria. Las calderas en 
donde se calienta el agua son dos, situadas en un pequeño 
edificio entre el depósito ya descrito y la casa de baños; 
son de hierro co-ado con baño de porcelana traídas es- 
clusivamente de Ing aterra para este objeto y en las cua­
les no es posible la oxidación, como tampoco la pérdida de 
gases por el ms^canismo con que se hallan cubiertas. 
Unido a este edificio se encuentra una habitación bastan­
te espaciosa con una pila de piedra ordinaria que está 
destinada para los baños de 2 .’ clase y para los pobres^ 
el a"ua mineral la recibe directamente del depósito y de 
las calderas y es enteramente igual á la que sirve páralos 
demás baños. . .

La casa de bayos está casi en contacto del edificio an­
terior y consiste en un bonito pabellón de 12 metros de 
frente y 10 de fondo con tres cuerpos. Su fachada priu 
cipal mira al medio dia y su puerta dista de la de la casa 
hospedería 28 metros En el interior de este pabellón se 
encuentra, en el primer cuerpo y á su entrada, un corre­
dor que sirve de piso, y a la derecha e izquierda cuatro 
pilas en otros tantos cuartos, dos á cada lado. Enel segun­
do cuerpo hay un salón regular eu su centro, que sirve de 
descanso y espera, con otros dos cuartos laterales, teniendo 
el déla izquierda pila como los anteriores y el otro no. 
En el frente y centro de este salón hay dos armarios ro­
peros para útiles de baños; á los lados otros dos cuartos 
con sus pilas, que ya están en el tercer cuerpo del edificio, 
y entre pila y pi'a, ocupando el centro de este tercer 
cuerpo, se encuentra un espacioso local para el baño de 
chorro con muy buenas condiciones; en él se dan diíe- 
rentes clases de duchas, pero necesita aun algunas mejo­
ras, siendo la más importante la elevación de la tempera­
tura; pues en el día solo pueden darse los chorros á la de 
16®. que es la dcl agua eu su punto de emersión. Falta el
baño de estufa. ,

Las pilas que quedan, descritas son todas de marmol 
blanco muy preciosas, reciben el agua mineral caliente 
y fria por ¡los grifos de madera de haya, precaución muy 
atendible, pues no hay ningún rnelal que resista á la ac­
ción destructora del gas sulfhídrico. Todos los cuartos tie­
nen buenas luces con cristales opacos en las ventanas, y 
hay en ellos sillas, una mesa, percha, esterilla para poner. 
los piés y un reloj de arena para estar con exactitud en 
el baño el tiempo prescrito por el tacultativo.

Enfrente de la casa de baños hay unjardinito pequeño, 
pues solo tiene 40 metros de longitud y 18 de latitud, el 
cual nunca podrá ser mayor por los accidentes del terre­
no. En este jardin hay algunas acacias y palmeras y 
algunos otros árboles, arbustos y plantas, todo en maj 
estado, pues regándose con agua salada y amarga está 
desmedrado y con poca vida. Sin embargo, el cuidado 
incesante que con él se tiene hace que aparezca en un 
estado regular en la estación de verano y que sirva de 
paseo y punto de reunión de los bañistas.

La casa-iiospederia es un edificio rectangular de 50 
metros de frente y 9 de fondo; tiene su fachada principal 
a! saliente, y cuenta con dos pisos, bajo y principal; ade­
más en un testero del mediodia favorecido por el desni­
vel de la cuesta y desmonte, donde se baila edificado, se 
encuentra un espacioso sótano al nivel del piso firme de 
tierra por aquella parle. En este sótano está la cocina, las 
despensas y demás dependencias del servicio interior de 
la fonda. En la planta baja se halla el comedor, que es 
una pieza escelente, de cabida de más de 40 personas y 
regularmente decorado. Hay otro saloncito muciio más
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Mqueño, destinado á comedor para los de segunda mesa. 
Está también en este piso la habitación para el adminis­
trador del establecimiento, una sala de reunión con su 
piano, otra con una mesa de billar, varios cuartos para 
ios sirvientes y algunas buenas habitaciones para hospe - 
daje de los bainstas. El piso principal, al que se sube por 
una espaciosa escalera do dos ramales, está todo él desti­
nado á habitaciones para los concurrentes, contándose 
entre las de éste y las destinadas en el piso bajo para el 
mismo objeto 33 habitaciones, unas con alcoba, otras sin 
ella, las cuales tienen buena ventilación por medio de 
ventanas grandes, con cristales y persianas las de la fa­
chada principa], y solamente cristales las de la otra. 
Están bien amuebladas y cuentan con camas de hierro, 
colchones y demás ropas necesarias, todo en muy buen 
'estado. En una de las habitaciones de la fachada princi­
pal del piso alto se encuentra el despacho del médico- 
director que á. mi modo de ver convendría más que lo 
tuviera en el piso bajo. Hay como es consiguiente en 
ambos pi-os los escusados necesarios.

{Se concluirá.)

Los fermentos en las enfermedades quirúrgicas.

En nna comunicación que M. A. Guerin pasó á la Aca­
demia de ciencias de París, aseguraba que, merced á las 
curaciones uatadas que en las grandes heridas él em­
pleaba, el pús no contenia los elementos de la fermen­
tación pútrida. Y en efecto, el pús se conservaba ino­
doro, rodeado por la uata, al cabo de treinta y aún 
cuarenta dias. Varias veces se ha tenido ocasión de com­
probar este hecho; pero se ha creído, por la mayoría, que 
esto era debido á que la herida se encontraba fuera del 
contacto del aire; opinión que Guerin rechaza enérgica­
mente. Dice que cuando el pús está fuera del contacto del 
aire, puede conservarse indefinidamente, sin que su com­
posición sufra la menor alteración, y que si él prueba que 
el pús encerrado en la uata se descompone, habrá pro- 
badoque su método difiere absolutamente del de ia oclu­
sión

Y en eftícífo, el exámen microscópico demuestra que el 
pús segregado debajo de la uata, resguardado del contacto 
del aire, y por lo tanto de los fermentos atmosféricos, 
pierde sus glóbulos y se trasforma en una emulsión gra­
sosa en la cual se ven á menudo cristales en forma de 
aguja, que adquieren algunas veces grandes dimensiones. 
Para ver si los fenómenos de la absorción fisiológica in­
tervenían para algo en esta trasformacion, M. Guerin ha 
colocado pús en una uata y lo ha dejado en una habita - 
don, cuya temperatura era de 20", y el pús ha sufrido las 
mismas modificaciones. Por otro lado, trozos de lienzo 
empapados de una sal de plomo y colocados en las partes 
profundas de una curación uatada, toman un color ne­
gruzco bajo la influencia del hidrógeno sulfurado que llega 
del exterior. El aire y el gas pasan, pues, al través de la 
nata.

Se puede modificar la experiencia de modo que el pús 
permanezca inodoro ó sufra la fermentación pútrida.

Para lo primero, basta recojer el pús con grandes pre­
cauciones para impedir el contacto del aire, encerrarle en 
la uata, y cuarenta y dos dias después no se encuentra en 
él el menor corpúsculo viviente.

Para lo segundo, el pús desde luego recogido en un vaso, 
fué colocado en la uata que formaba á su alrededor una 
capa poco espesa, y al cabo de tres semanas tenia ya mal 
olor y contenía vibriones; por lo que rechaza Guerin la 
Opinión de los médicos, que pretenden que esa curación 
impide á esos seres microscópicos formarse en el pús, en 
Oposición á M. Pasteur, que había emitido la opinión 
de que la uata podía concentrar ese producto de las solu­

ciones de continuidad, quitándole el agua y volviéndole 
así impropio parala fermentación.

La acción del oxígeno del aire puede tan sólo esplicar 
la trasformacion grasosa del pús, lo que está además pro­
bado por la naturaleza química de ese producto, que, de 
ordinario neutro, se vuelve ácido en la curación uatada.

A través de la uata, pues, el aire no llega hasta las he­
ridas, sino despojado de lo que produce la descomposición 
pútrida. Pero en estas curaciones, para impedir la fermen­
tación, hay que tomar iraportante's precauciones; se nece­
sita que ef pús no esté en contacto del aíre, y para esto ha 
de estar el aparato bien ajustado, y además lavar las heri­
das con una solución de ácido fénico ó de alcohol alcanfo­
rado, antes de aplicar la uata, con el objeto de destruir los 
gérmenes que en ellas pudieran encontrarse.

En resúmen, la fermentación del pús no se produce, 
cuando éste no está en contacto mas que con el aire fil­
trado.

Tal es, brevemente expuesta, la doctrina de M. A. Gue- 
rio. A ser verdadera, la higiene de los hospitales se ha de 
reformar por completo. Hasta aquí se ha medido la salu­
bridad de un establecimiento sanitario por el número de 
metros cúbicos de aire que encerraba Es incontestable 
que la renovación del tire no puede tener más que una 
bienhechora influencia sobre los enfermos, y sin embar­
co, hay establecimientos como el llospiial Lariboisiére, 
en donde la ventilación reúne el mayor grado de perfec­
ción posible, y en los cuales, á pesar de esto, es mayor la 
mortalidad que en otros que se tienen por insalubres.

«Si se admite conmigo, dice Guerin—y con esto termina­
mos,—que son los fermentos contenidos en el aire los que 
emponzoñan las heridas, se comprenderá que si el polvo 
que cubre los entarimados y paredes contiene los fermen­
tos que no aguardan más que condiciones favorables para 
desarrollarse, la ventilación que lleva sin duda alguna, 
aire puro á las salas, se apodera de ellos, y los mantiene 
en suspensión, resultando de aquí que ningún herido esca­
pa á su acción.»
Nuevo aparato portátil de corriente galvánica constante.

A pesar délas numerosas aplicaciones que tiene la cor­
riente galvánica constante en el tratamiento delassfec- 
ciones del sistema nervioso, su empleo se encuentra hoy 
dia muy descuidado á causa, sin duda alguna, de la fdli;i. 
de aparatos portátiles, fáciles de manejar. Hasta hoy para 
procurarse esta corriente era necesario instalar en casa 
del enfermo una batería eléctrica , compuesta de cierta 
número de elementos de Daniell ó Bunsen, lo que suponía 
algún tiempo de que el médico no siempre puede dispo­
ner. Manifiesta era, pues, la necesidad de un aparato poco 
voluminoso, y á la vez no muy pesado, condiciones que 
parece reunir el recientemente construido por M. Redslob, 
bajo la entendida dirección del profesor Bcekol.

Consta dicho aparato, de una batería compuesta de doce 
ó más elementos Grenet modificados y dispuestos en dos 
filas: dicha batería puede considerarse dividida en do? 
partes, por una tablilla de madera, en cuya cara inferior 
están sujetos los elementos , teniendo en la superior las 
piezas accesorias.

Todo elemento se compone de dos láminas, de zinc la 
una y de carbón la otra , y estos elementos están unidos 
entre sí por una lámina de cobre encorvada en arco, cu­
yas ramas son rectas: dichas ramas verticales sostienen 
un carbón y un zinc y las ramas horizontales sobresalen 
de la cara superior de la tablilla, y presentan dos ranuras 
metálicas, por cada una de las cuales se desliza una cor­
redera prismática, que permite hacer uso del número de 
elementos que se quiera; así, si se desliza la corredera de: 
izquierda á derecha, se aumenta el número de elementos,. 
V si en sentido contrario, se disminuye.

De los extremos de la tablilla, nacen dos hilos conduc­
tores de la electricidad, y hacia el centro se encuentran 
el galvanómetro, que permite asegurar la existencia de la 
corriente y el conmutador, por medio del que se puede á
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voluntad, cambiar la dirección de la corriente y aun dete­
nerla por completo.

El líquido de que se hace uso , es una mezcla de una 
porte de bicromato de potasa , otra de ácido sulfúrico y 

diez de agua; no despide olor ni vapores, y está contenido 
en pequeños frascos cuadrados de cuello largo, colocados 
en el fondo del aparato, dispuestos también en dos filas y 
llenos hasta la mitad de su altura.

Para que funcione el aparato , basta sumerjir los ele­
mentos en el líquido, lo que se consigue haciendo descen­
der la tablilla.

Teda la batería, contenida en una caja rectangular de 
madera, pesa tan sólo cuatro kilogramos , por lo que este 
nuevo aparato, á su fuerza electro-motriz que es bastante 
poderosa y á .su fácil manejo, reúne la condición , no des­
preciable, de ser esencialmente portátil.

Casos de ovariotomía.
Varias observaciones de eslirpacion de los ovarios en­

contramos en los periódicos extranjeros. Mr. de Roubaix 
cUa tres, todas ellas seguidas de curación, y el profesor 
Michaux, deLovaina, cuatro, en dos délas cuales se obtuvo 
un completo éxito, habiendo terminado funestamente las 
otras. El primero de dichos cirujanos trata de averiguar 
las causas que influyen ó producen los casos adversos, y 
dice que son, la duración de la operación y la situación 
moral de los enfermos; que esta clase de operaciones es 
preciso terminarlas todo lo más pronto posible, y alejar 
de las pacientes la idea del temor, disimulándolas cui­
dadosamente la gravedad de ese acto operatorio; que es, 
en una palabra, necesario tratarlas como á las parturien­
tas, de las que los tocólogos experimentados desechan toda 
idea que pueda turbar su tranquilidad moral, sabiendo 
cuan susceplü les son estas enfermas, y con cuánta facili­
dad se refleja la más pequeña emoción sobre su físico, y es 

causa de enfermedades puerperales.
El segundo de estos profesores expone las dificultades 

que se encuentran las más veces, para decidir si los quis­
tes del ovario tienen ó nó adherencias, qué espesor tienen 
sus paredes y la clase y consistencia del liquido en ellos 
contenido, y dice que las punciones que con el objeto de 
averiguar este último carácter se suelen hacer, del mismo 
modo que las seguidas de inyecciones yodadas, no son 
tan inocentes como se cree, ocasionando con bastante fre­
cuencia la muerte.

Este mismo cirujano rechaza la idea de retardar la ope­
ración en las mujeres muy debilitadas, practicando tan 
sólo por entonces la punción, porque dice que lejos de 
reponerse después de la evacuación del quiste, continúan 
por el contrario, perdiendo fuerzas; de modo, que sienta 
como regla general, que se pierde, más bien que se gana, 
retardando la ovariolomia.

Después de esto, termina aconsejando que la tempera­
tura del cuarto en donde se opere, sea á lo más de 20° 
centígrados; que se cloroformice indispensablemente álas 
enfermas, pues de otro modo no podrían resistir tal cho­
que quirúrgico, y que se haga la incisión exactamente 
sobre la linea blanca, para evitar el derramamiento de 

sangre.
La ovariotomía es operación que no reclama gran des­

treza quirúrgica: basta que el cirujano tenga sangre fria 
que proceda lentamente pero sin titubear, y que evité 
lodo lo posible los derrames en la cavidad periloneal. De 
todos modos, esta operación depende más bien de los casos 
que se presentan, que de los cirujanos que la practican.
Tratamiento del reumatismo articular agudo por medio 

de los vendajes inamovibles.
En el Ilospiial de Leipzig acaba de ensayarse por Ileub- 

lUT ese nuevo tratamiento del reumatismo articular agu­
do, y según nos dice el Dr. Oehme, con excelentes resulta' 
des; tanto, que rn todos los clisos observados,—cita 45,— 
el dolor y la fiebre han desapareci,do mucho más pronto 
que con los otros medios de tratamiento, y la duración de

la enfermedad ha sido también menor. Por muy vivo que 
sea el dolor, dice Oehme, la inmovilidad de las articula­
ciones es seguida al cabo de algunos minutos de tal seda­
ción, que parece como que jamás haya molejdado al en­
fermo tal siiitoma, y desaparece definitivamente en un 
espacio de tiempo, que varia entre uno y dos dias, si bien 
tarda algo más en las articulaciones, que, como las del 
hombro, y cadera, no pueden inmovilizarse por completo.

El término medio de duración déla enfermedad tratada 
de este modo, son 13 dias, y es también digno de tenerse 
en cuenta, que parece evitarse con la fijación de una arti­
culación, el que la enfermedad se propague á las otras del 
mismo miembro.

En conclusión diremos, que Iluebner se sirve para ha­
cer estos vendajes del cartón, que reemplaza con el yeso 
en los niños y personas que se agitan y mueven mucho, y 
que se aplica de ordinario,-adviniendo que el miembro 
superior ha de estar doblado en ángulo recto y en la es- 
tension el infeiior,—desde la éntrada del reumático en el 
Hospital, y se le deja puesto, no sólo hasta que el dolor y 
la hinchazón han desaparecido, sino hasta que hayan re­
bajado los síntomas generales, y sobre todo, que haya 
descendido la temperatura á su grado normal.

Como en toda innovación, en estos tiempos en que se 
cuentan tantas como dias, debemos esperar para formar 
nuestra opinión, que otros casos afirmen ó nieguen las 
conclusiones de los actuales.

Ablación de las hemorroides.
Sabido es cjue en el tratamiento curativo de esta enfer­

medad, se encuentra, entre otros muchos, el proceder de 
Dupuytrcn, que consiste en Ja excisión parcial, practica­
da con tijeras, del tumor varicoso, lo cual expone á me­
nudo á hemorragias graves; que por e.sta causa Brodie se 
decidió á hacer uso de Ja ligadura de la base del tumor, 

atravesando ésta cuando era muy voluminosa, con una agu­
ja enhebrada con hilo doble y haciendo una ligadura múl­
tiple del pedículo; pero este método, si bien evitaba el 
accidente del anterior, nos proporcionaba en cambio otro 
mucho más peligroso y de más difícil curación, la infec­
ción purulenta. Más larde empleóse la ligadura elástica, 
que también nos exponia á tan terrible complicación. Y 
por fin, Enrique Lée propone, para evitar todos estos in­
convenientes, cojer la base de las hemorroides con una 
especie de gimelga colocada sobre unas tijeras curvas so­
bre el plañó, y cuyos extremos estén encorvados hacia 
dentro, y tocar después de hedíala sección, la superficie 
cruenta con el cauterio al rojo blanco. Dicho señor atri­
buye á su instrumento las ventajas de que, como está 
encorvado liorizonlalmente, puede ser introducido entre 
los muslos é ir fácilmente á buscar la base de didios tu­
mores, sin que estos sean arrastrados con violencia, y 
como tiene las ramas muy delgadas, pueden cojerse de 
cerca y en totalidad hemorroides de pequeño volúmen, 
después de haberlas colocado sobre la superficie cóncava 
de la gimelga, y por último, que todas las partes del tu­
mor son comprimidas por igual, y ninguna puede esca­
parse á la acción del instrumento.

Tenemos, pues, otro proceder que añadir á la larga lista 
de los que ya existen, para 1a curación de tan molesta en­
fermedad.

Nuevo tratamiento de la ténia.
En un periódico extranjero leemos un caso de curación 

de dicha enfermedad, obtenido con el uso del ácido fénico, 
rnedicamenlo que hoy dia se ensaya en muy distintas 
afecciones.

Después de haber administrado un laxante al enfermo 
hiciéronsele tomar 6 granos de ácido fénico 

diluido en una cuarta parte de litro de agua, y repelida 
esta dosis cuatro veces al dia; pero al segundo de trata­
miento, no habiendo espulsado más que algunos anillos 
del parásito, diósele el mismo medicamento en forma pi- 
lular, llevando como escipiente el extracto de regaliz y
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conteniendo cada píldora, que tomaba de hora en hora, 
13 centigramos de ácido fénico; al mismo tiempo se le ha­
cia tomar todas las mañanas un purgante compuesto de 
ruibarbo y jalapa. A los pocos dias fueron expulsados 
largos fragmentos de ténia, y el décimo tercero dia de 
este nuevo tratamiento arrojó Ja cabeza y como una vara 
de anillos de dicho entozoario.

Perforación del tímpano.
Acaba de inventar Mr. Bonuafontparala perforación de 

esta membrana dos instrumentos, de los cuales el que él 
prefiere y del que se vale para sus operaciones, se compo­
ne de un trocar, provisto de su cánula, que queda en la 
coja una vez practicada la perforación, por medio de dos 
aletas que aparecen en el mismo momento en que se re­
tira el punzón y que se apoyan contra la superficie inter­
na del tímpano: la operación dura escasamente dos segun­
dos, y se obtiene la insensibilidad de dicha membrana 
haciendo inyecciones con el éter pulverizado. El enfermo 
operado por Bonnafont oyó inmediatamente el tíc-tac de 
un reloj colocado á veinte centímetros de distancia, lo 
cual hace decir á dicho cirujano, que si resultados seme­
jantes vienen á confirmar el actual, la perforación del 
tímpano, hecha de ese modo, será á la sordera lo que la 
Operación de la catarata es hoy dia á la ceguera.

FORMULARIO.
Pildoras dráslicas.

Aloes sucolrino................... j
Giitagamba...........................(aa 50centigramos.
Estrado de eléboro.. . .(
Resina de jalapa..................1 gramo.

Háganse lo  pildoras , de las que se tomarán dos ó tres
lodos losdiaí. Estas pildoras son, aldecirde Valleix, muy 
útiles en las hidropesías por las abundantes cámaras acuo­
sas á que dan lugar.

Pildoras anli-leucorréicas.
Cantáridas.......................... 12 centigramos
Alcanfor.....................• . . 66 —
Estrado de beleño. . . .  ‘55 —

Mézclese y h. s. a. píldoras de á 2 centigramos, de las 
que han de tomar 1 ó 2 diarias, las mujeres nerviosas que 
padezcan leucorrea.

Píldoras anli-histéricas.
Cloruro de oro y sódio. 
Goma tragacanto. . . 
Azúcar........................

25 centigramos. 
4 gramos, 

c. s.
Mézclese y h. s. a. 40 ]iíldoras , de las que se tomará 1 

cada comida, aumentándolas progresivamente hasta 8-

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del II de Junio de 1874.
Leída y aprobada el acta de la sesión anterior se pro­

cedió á dar cuenta de las comunicaciones y obras reci­
bidas.

En seguida se abrió discusión sobre el caso de cálculo 
vesical y otros, expuestos por el señor marqués de Toca 
en una sesión anterior y

El Sr. CORTFJAKENA díjo, qu6 solo quoria, como el se­
ñor Rubio, hacer el debido honor á las interesantes ob­
servaciones presentadas por el Sr. Sánchez Toca; expuso 
algunas reflexiones relativas á la historia de la operación 
de la talla, á las indicaciones de esta operación compara­
das con las de la litotricia; añadió que en nuestros climas

A  ,
la vejiga es muy susceptible para los instrumentos 
tritores, y por el contrario suelen tener buen éxito If'*' ' ' ’ ^
operaciones de talla. Concluyó manifestando que el cáleW 
que estaba presente era un buen ejemplo de los heneí 
dos de esta última operación, la cual exige, para darbue.. ^ ,
resultado, prontitud en la ejecución, habilidad para 
tar las hemorrágias, elección de un método lo más 
cilio posible, y abstención de medios preventivos do los 
accidentes que se supone amenazan, con lo cual se cierra 
prontamente la herida.

Por su parle refirió que en uno de los enfermos que 
había operado tuvo fatal éxito la talla, porque no se pudo 
provocar la reacción, lo cual atribuía al uso del clorofor­
mo, por cuya razón piensa abstenerse en lo sucesivo déla 
anestesia para la operación de la talla.

No habiendo pedido la palabra ningún otro señor aca­
démico sobre este punto, se pusieron á discusión las ob­
servaciones de enfermos del Hospital general, reíeridas 
últimamente por el Sr. Santero (D. Javier),, sobre cuyo 
punto pidió la palabra

El Sr , Santucho: Manifestó que cuando en una sesión 
anterior habia oido la historia de varios casos prácticos 
espuestos por el académico corresponsal Dr. Santero, se 
habia propuesto exponer las observaciones que recordaba, 
de casos, si no iguales á los descritos, bastante parecidos, 
y la clasificación, si no segura, aproximada que de ellos 
habia hecho. Protestó que no iba á promover una discusión, 
ni á sostener sus opiniones por cuestión de amor propio, 
sino á presentar los hechos y dejar íntegra su apreciación 
al juicio de la Academia; de modo que sólo rectificaria lo 
que hubiese antes esplicado mal, ó por acaso equivocada­
mente se hubiese entendido.

Conociendo que pudieran no estar en la memoria de 
todos los pormenores espresados por el Dr. Santero, hijo, 
leyó un extracto sucinto de ellos, tomado del acta de la 
sesión correspondiente.

Seguidamente expuso los cuatro casos siguientes:-
1. “ Ocurrió en Camarillas en el invierno de 1859 á 

1840, durante el cual nevó casi constantemente. Era una 
joven robusta, roja, que empezó á quejarse de malestar, 
dolores de cabeza, fiebre, etc. Ocupada la casa por las 
tropas, esta enferma, sin cama, ni sitio en que reposar, 
estaba echada en una silla cerca del fuego; y el último 
dia, en el cual la habló, dijo el Sr. Santucho que se le ha­
bia quejado de decaimiento, frialdad, y que tenia im pié 
envuelto en un paño, y según dijo, con un fomento qué 
le habia mandado el médico del pueblo por una hinchazón 
de dicho pié, que era el derecho, con erisipela. Esta en­
ferma murió repentinamente aquella noche. En su aspec­
to esterior presentaba el cadáver manchas cárdenas en 
casi toda la extremidad inferior derecha, una escara oscura, 
negruzca, sobre el dorso del pié, dura, resistente, casi 
firmemente adherida á la piel y esta más tumefacta y 
blanda.

2. ° La enferma (en A]geciras)'eslaba asistida por otro 
profesor, y el Sr, Santucho la vió casualmente al visitar 
en la -misma casa á otra enferma, en la cual habia practi­
cado una Operación quirúrgica. Aquella era una mujer 
robusta, se hallaba eñ cama, se quejaba de dolor de ca­
beza, tenia grande agitación, respiración oprimida, y dijo 
que su médico habia dispuesto que se sangrase. Cuando 
al dia siguiente fué el Sr. Santucho á ver a la enferma de 
que estaba encargado, halló que la otra habia muerto, y 
pudo informarse de que presentaba el cadáver una esten- 
sa mancha en la parte interna del brazo derecho, con 
grande tumefacción que se estendia al pecho del mismo 
lado.

S.** En Granada) mujer como de 50 años, asistida por 
otro profesor, en concepto de una fiebre gástrica. Habién­
dose agravado, y presentándose delirio, un exámen más 
minucioso hizo ver al profesor que habia en la región 
lumbar una grande escara, que cubría un fondo reblan­
decido, casi insensible, y se adivinaba un foco gangreno-
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so; llamado en consulta el Sr. Santucho, halló el pulso 
deficiente y pequeño, y que los fenómenos aláxicos se 
desarrollalaan con rapidez. La enferma no quiso que se 
incindiese aquella escara, ni permitió más que la aplica­
ción de una cataplasma conveniente: no habiendo vuelto 
á ver la enfernia, supo que habia fallecido aquella noche.

4.“ Una señora anciana habia padecido una fiebre, 
cuya naturaleza ignora, porque la vió accidentalmente 
cuando ella se crefa en convalecencia. Habia notable des­
fallecimiento y debilidad, y tenia una escara que ocupaba 
casi toda la región glútea derecha, dura, resistente, quo 
resbalaba sobro un fbndo blando, evidentemente gangre­
noso. Sin duda, su médico se proponía activar la separa­
ción de aquella escara, pero el Sr. Santucho no lo sa­
be, ni aun se halló en consulta alguna. La enferma mu­
rió, según supe después.

Estos caso.s fueron indicados por el señor académico, 
como mal ó incompletamente clasificados, pero creyendo 
que tienen alguna analogía con los espuestos por el señor 
Santero, y procedió á referir blro análogo á los mismos,
cuyo diagnóstico no ofrece dudas, y el cual cree poder
referir á aquellos, y por esto llamaba la atención sobre 
estos casos.

I-Era, dijo, un joven rojo, robusto y fuerte, que entró 
en un hospital militar, cuando yo aun era alumno: según 
las apariencias, era pictórico, con el pulso fuerte, lleno y 
duro, y sufrió una ó dos sangrías generales; se observo 
entonces que el brazo derecho estaba tumefacto; se notó 
sobre la espaldilla derecha una mancha ó más bien una 
escara dura, negruzca, rugosa, indolente, que difícilmen­
te se desprendía de la piel, que estaba más elevada, for­
mando un reborde pastoso con alguna pequeña fliclena, 
siendo sumamente difícil incindir aqueda escara adherida 
por su fondo, para aplicar alguna sustancia escarótica; 
pero después de las sangrías el enfermo cayó en un co­
lapso general, sobrevino algún delirio, y á pesar del tra­
tamiento enérgico empleado, no pudo evitarse una muerte 
rápida.—Este caso fué clasificado de pústula maligna.»

Dijo que si la pústula maligna y el carbunco se han 
confundido frecuentemente entre si, nada tiene deestraño 
que no se distingan siempre de las fiebres que terminan 
con manchas gangrenosas. Que Rasis describió el car­
bunco como clavo quemante, fuego pérsico, y dijo que 
era muy doloroso, de modo que es dudoso que conociera 
la pústula maligna. Añadió que Celso denominó carbunco 
á una enfermedad exterior, producida, según afirmó, por 
causa interna; la describió con escara dura, sub-livida ó 
negra que cubría raíces, y sin embargo, no podía des­
prenderse, y que sin temor sé podía cauterizar, nam non 
senlit, quia caro mortua est, y hablando del mismo, salido 
en el cuello, dijo que omnipené sensu caret.—Espuso su 
sentimiento de que sobre las enfermedades que traen 
putridez sean poco estudiados nuestros escritores, como 
Herrera, Carmona, Mercado y otros, exponiendo la con­
fusión con que Astruc. Louís , Tomassiti y Chambón, 
él mismo Richerand, y Enaux Cliaussier han confundido 
carbunco y pústula maligna, ó solo sospechado la diferen­
cia, hasta Leveiile que en 1872 ya señaló alguna; y últi­
mamente, que sentía que corriendo tras la erudición 
médica extranjera olvidásemos la nuestra. A este propó 
sito, citó como recomendable la memoria sobre las diver­
sas [especies de pústulas malignas escrita por el doctor 
D. Ramón Diaz, y publicada en la Revista de Medicbia y 
cirugía de Cádiz, año 1859, un excelente artículo del se­
manario de medicina sobre enfermedades carbuncales, 
núm. 14 de dicho periódico, que aunque firmado solo 
con iniciales, por la severidad de su redacción deja adivi­
nar á su ilustrado autor, y con motivo del cual escribió 
otro el S r  bantucho, núms. 22 y 23 del indicado periódi­
co, año 1841; y en fin, estos otros casos prácticos que se 
publicaron en los dos únicos tomos del Archivo de la Me­
dicina española y extranjera, que correspondieron á los 
años de 1845 y 184-6, doliéndose de que no hubiera po­
dido sostenerse esta excelente publicación de nuestra

práctica, acaso de más mérito que otras publicaciones 
extranjeras, desperdiciando así lo que tiene carácter es­
pañol y conservaría el de nuestra medicina.

Terminó repitiendo que al recordar casos prácticos, que 
en su concepto, y atendido el carácter de putridez, tenían 
analogía con los presentados á la Academia, y aproximán­
dolos después á la -enfermedad que el Dr. Uiaz llamó 
pústula maligna aiáxíca, no trataba sostener de esto, ni 
combatir otra opinión que se presentase, y dejaba integra 
la cuestión á la ilustrada compe'encia de los señores 
académicos.

El Sr. Mbndez Alvaro dijo ; que la alusión del señor 
Santucho le obligaba á decir dos palabras; que no en­
contraba relación éntrelos casos indicados oorel Sr. San­
tero, y la pústula maligna ó el carbunco; pero sí entre es­
tas enferrnedades y los hechos citados por el Sr. Santu­
cho. Consignó que, en efecto, habia escrito los artículos á 
que se refería este último señor , y que en su práctica ha­
bía visto muchas pústulas malignas y no m dignas, cuyo 
último nombre daba á casos en quo se verifica la curación 
con bastante facilidad.

Respecto del antrax, añadió, se distinguen también ca­
sos benignos y malignos; y por consiguiente, hay aquí un 
punto de estudio que conviene impulsar.

Por lo demás, todas estas indicaciones deben ser una 
introducción á la discusión, puesto que los casos del señor 
Santero no pueden considerarse como pústulas malignas.

Con esto, y siendo ya pasada la hora de reglamento, se 
suspendió el debate y se levantó la sesión.

Ei Secretario,
Matías Nieto S errano.

DEL INFLDJG DE LOS iSTEOS EH US ENFEEMEDáDIS
por J . E. U llersperger.

INFLUJO TERAPEUTICO DE LOS ASTHO.S EN L.\S
EXFEEIIEDADES UIDIiNAS.

Hemos visto los daños, ya morbíferos, ya mortíferos, 
procedentes de los elementos del macrocosmo, pero prin­
cipalmente de los astros y del infiujo de estos, tanto di­
recto corno indirecto en el microcosmo. Pero no es nociva 
este influjo en tolas las condiciones, sino que por el con­
trario, puede ser y hacerse beneficioso también, adqui­
riendo utilidad terapéutica, y por consiguiente resulta iia 
influjo curativo.

INFLUJO CONTRA LAS-ENFERMEDADES.
Este influjo terapéutico, ó bien es profiláctico ó higié- 

nico (que coincide también con el profiláctico) (1), ó bien 
por último terapéutico.

Las seis cosas no naturales están por su misma y pro­
pia naturaleza relacionadas con el influjo sideral, v la 
higiene las agrupa en las clases siguientes:

4. Circumfusa: todo lo que rodea ó envuelve al hom­
bre, como los cuerpos celestes, la electricidad, el magne­
tismo, el calor, la luz, la atmósfera, el clima, el sol, el 
agua, las localidades y habitaciones.

2.‘‘ Applicata: las que se acercan á la superíicie del 
cuerpo, ó lo tocan ó lo cubren: los baños, los vesti­
dos, los cosméticos, los miasmas, los venenos y el virus 
animal.

5. '* Ingesta: todas las cosas que so ingieren por los

(1) Por los alimentos y bebidas sanas, ó por el contrario insalu­
bres, en cuanto son el primer^;®JjíZo de la vida; y por el aire puro, 
o por lo contrario, viciado, corrompido y  morbífero, ó mortífero, en 
cuanto es el s e g u n d o d e  la vida (ventilación).
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orificios naturales en la economía anim al 
narices, la boca, el ventrículo y por el sistema dermatico, 
los alimentos, v. g.. y las bebidas ingeridas.

4.“ Excreta: todo género de excreciones.
5 /  Gesta: los ejercicios y la gimnástica, las funciones

genitales, el sueño y la vigilia. _ .
^ 6 • Finalmente, percepta: las funciones cerebrales, las
facaltades intriedaalésyafectivas;-sensacionns erfefMS-

Bajo nuestro rielo, cada estación trae consiRo enferme­
dades que la son propias; asi el invierno produce las fio- 
ROSis,--el calor del estio, las afecciones nerviosas convul­
s a s .  el irisrao. las fiebres Rastro-biliosasi-la pe™»’'®™ 
produce las congestiones liaoia el pecho y á la 
las fiebres prim averales;-las nieblas otoñales 
las fiabres intermitentes y las renmatosis, a veces las diar­
reas y también li« disenterías (i)- ,

Las enfermedades llamadas de aclimatación se manifies­
tan principalmente en ios sUtemas que establecen la re 
lacion entre el cuerpo y el mundo exterior, como el sis- 
lema dermático, el de las membranas mucosas (por el 
canal intestinal y primeras vías. ®sto es. por la asimila 
cion y por las vias respiratorias, con el aire). \  
tema nervioso, en fin. por el cual se comunica el alma 
coQ las cosas físicas exteriores. Se deduce que, sobre todo, 
es e) clima el que puede preservarnos de las enfermedades 
y hasta curarlas, y de aqm es que de la acción curativa 
délos climas, se ha formado una parte de la terape t  ca, 
en la cual tiene preferente lugar la climatología antitisica, 
que llega á constituir un distinguido medio de curación.
-1-Los Siños nacidos en la In^ia de padres ingleses, deben 
ser trasladados al clima de Europa, para que adqm ^an 
robustez y puedan desarrollarse (Annesley). Los que naii- 
dau de clima ponen el mayor cuidado en 
ello, y ningiin viajero ignora, si ya por si 
mentado, que el frió dá vigor y el calor debilita el cut 
po, y particularmente la digestión. Las personas que vi­
niendo de regiones frías llegan á países calidos traen 
consigo cierta disposición a las flogosis. En países 
tropicales son endémicas las enfermedades del hilado. Ll 
cólico espasmódico es una enfermedad endémica en la 
Iiidw Oriental; asi, im regimiento inglés que llegue a d - 
chopaís, necesita tres años para su comp eta aclimata^
cion. Es menos peligroso el tránsito a un clima trio, y i 
mismo sucede respecto á los que de los valles ascienden 
á las alturas de los montes (y en esto se funda la mejora 
Hsica de los idiotas y de los imbéciles en los asilos esta­
blecidos en las montañas). ¿Quién no ha observado las di­
ferencias físicas que existen entre los niños nacidos 
alturas montañosas, y los que son naturales de los valles^ 

Por lo que precede se explica extensamente de que 
modo la mudanza á otro clima, que lleva consigo la de 
lodo cuanto pertenece al dominio cósmico sideral, puede 
ejercer una virtud profiláctica. Así, la climatología anti-
Úsica tiene una grande importancia; ni es de despreciar 
la exclusión ó ei antagonismo entre la tisis y la üeDre in- 
lermilente, ó de otro modo, éntre la  tisis y el paludismo, 
ni tampoco, en fin la curación de las fiebres intermiten­
tes tenaces, ó con tendencia á las recidivas en las alturas 
de los m ontes, que son un benéfico refugio donde 
aquella se logra. No menos es elogiada la curación de la 
tós pertinaz (los convulsiva ó ferina), que mortifica cruel­
mente á los niños, curación que se obtiene por la vana 
cion de aires y de lugares. Los prácticos inteligentes 
y los acreditados cliraatólogos, y también los directores 
de fuentes minerales conocen perfectamente que hay 
ciertos lugares y climas útiles para asegurar la salud de 
los convalecientes. No hay quien deje de estar (irmennenle 
persuadido del valor terapéutico do la atmósfera marítima

contra muchas y diversas afecciones del sistema vascular 
W e l nervioso, v así es que desde los tiempos de Cicerón
U t l  naeslros dias se ha atribuido virtud f
á Emolo A  todas estas innumerables ventajas hay que 
L w i r  las aplicaciones terapéuticas del >^;>mpr.m.d^ 
artificial ó raecáiiicamanlo (I), que no es ot™ 
una imitación como concentrada de la naturaleza, xa 
existen en casi todas las naciones de Europa aparatos neu- 
m t i c ^  a lo c a d a  día se aumentan y se construyen con 
mayor perfección, de modo que las 
de L s  efectos se liacen. parece que van 
bien de dia en dia mayor autoridad en la terapéutica. Ll 
aire de mar la atmósfera de los litorales marítimos, la de 
Á l l  mar se Uenen por un remedio análogo al que se ha - 

en el de nuestras' salinas y én las charc^  evapora or,as 
amifl Ae mar ó los sitios en que se defeca la sai co

muti criataliíada. Las pulverhacioncs de laa 
rales y de las compuestas químicamente o solo mezcla 
d i  coVolras sustancias, esiAn ya en uso em 
rafrps deninados á este medio terapciitico. y asi sirven 
c o f o  una a mósCera succedánea . artifi^úal y salutífera. 
S m T s e  imita el air.. seco y cargado con luimos di­
versos y se usa e n  f u m ig a c io n e s  p^tra inspiraciones me--
cánicas.^Todas estas cnaliiades artificiales deben imilai 
las cualidades y los efectos del aire n a tu r a lo  suplir­
los, y hasta ser superiores á las virtudes terapéuticas del

'^n '^L om bard , un compañero nuestro de Ginebra (2). des-
A 1/sj# on í'!l finio u Sil

c fn v L T d  c l im ^ d r ia s L a .  Comprende en el clima he l­
vético los valles del Leman (en Laussana) elNco-comenst, 
el Znra-bernes. los inmediatos deBasüea de 
V los inmediatos bernenses superiores, etc., 
v ía  Gruyere el lago de los cuatro cantones y los palse^ 
Lcinos EUÓlebre II. Lombard. divide los climas de la
Helvecia en tres clases; V.'. clima mas ®;'Ya^ónfco y 
nico • 2 ’ clima tónico y vivificante , 5. , clima torneo y 
sumamente escitanto. Añade además la descripción del 
clima de 212 lagares de la Suiza. Rs verdad que la l1i- 
raaTologia terapéutica está ya muy bien estudiada en las 
nrinoiuales naciones de Europa. . , ,
^ Muchos autores han escrito sobre las ventajas del clima 
a n ü u S - e n t r e  ellos Clark. J. G. Mansford^ John Go- 
mll-Leath y H. WiUam Cárter, inglese.s; II. Hunl am eri­
cano Y Sweelver Laworo.Lee, lodos
a n d o  americanos; los franceses Casimiro BroUf'Sais, 
Ed .̂ Carriére, T. Garnier . P. Foissae; los 
B a r r a l ,  Pinto, Macado; los alemanes R eil ,  Mitermayei.

^*Ce\To^AureUano recomendaba á los que convalecían de 
enfermedades mentales, que viajasen , cuando ya los s ín ­
tomas se hubiesen acallado, y los convalecientes 
T i n o s  sensibles á las impresiones ^-ternas con al que 
hiciesen los viajes , yu por tierra o ya por m ar. como

(l) Bq cuanto á la Península Ibérica y sus eníermetlades delns 
estaciones ó estacionales, véase Estado .sanitario de Madrid,
Siglo Mkoico, El Anuario Estadhtloo, etc. Ademas, 
tioa dos hospitaes de San José, San LfKaroe nesUrrs, do D. Pe­
dro Francisco da Costa Alvarenga.—Lisboa, 1867,

(l) Véase Pravaz-i.ére: Memoire sur 
sion an Mopeii de l‘air comprme etc. _ pravaz-üls,
tin, Eainsde Vair oomprioie,
1839-Ü0.-Saudalil, 1863 -Tutsebek , _G  Líebi"-
S Í ' í i i í i S ' Í 8 6 7 . - V i v e n o t ,  l í .

» 9 V' Í5'.IH c l . en ntiesti'a traduicion.) , r,
?’ ̂   ̂Âl’p ñás debe ser citado el ilustrado medico mayor del Cuer-

^y^idanor el cambio de clima.,, Es posible que el autor, <iue escribía 
incmoria eu 1868, no tuviera noticia de dichas dos produccio­

nes á pesar de la gran diligencia con que sigue el movimiento ll- 
teraviü y cíeutífico médico de uu9stra p a tn a .- i.
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y el célebre alienista parisiense 
Esquirol observo constantemente, que experimentaban 
inucho alivio os enagenados, por las g r a n d T v S  fn "
v e l Z  ^ ■ y de haber vísiLdo países

^ h u b i e s e n  cautivado su 
imaynacion. Los viajes, las ausencias prolongadas mn 
cambios notables de aires y lu'^ares escíliu la 
™.nes y funciones naturales, y principalmente las Isimi'  
silvas, provocan ei sueflo .^sL ulan  el a p e t i t o ^

esp e^ rteL eS * *  I embargo, no se â lreve áperar beneficio alguno de los viajes, sino cuando hav va
un completo restablecimiento cuanüo hay ya

m¿nUl c l o ^ ' a t f ^ s e r o : V S o " n i ' y : ' 1 , í f   ̂
grave, en cuanto dicha temperatura lo permita modera^ 
darnente cargado de efluvios de plantas o T rifJ ra rv  nuJ
nIanS  de las emanaoionL^de
plantas nocivas , y principalmente de las de animales
muertos, y de toda materia" mineral: la mayor par?^ L 
b  que viven en una atmósfera de estas condiciones están 
í-infi’’ ^ a provecta vejez. Sabido es, y de nuevo se 

‘̂ .̂ da d ía . que en los sitios abrigados y despeja­
dos, convalecen con mucha celeridad los nue liL  nâ s?do
q o í 'T S d e l i c r d r ^ ' '  ''“‘’T  pérdidas de v i  y,or, o están delicados; y que en los húmedos oscumc ó

enfermedadcsaun los que
veri va •' • “d* Consiste en que los astros influ-
ruvoÍMln^f. Li ‘a propagación de la luz,'Uyo influjo observan los prácticos en muchas cosa« r ^
solo en las operaciones, sino también en la curación de

S í - p - "

INFLUJO CRITICO DE LOS ASTROS EN L \S
ENFERMEDADES DEL HOMBRE.

en el hombre, tanto sano como enfermo(pág. 346, col. 2.-
ISOOl í  m- SlSLO MÉDICO,

‘■‘Sle influjo en elMógico (pág ,347 
rom. xiK). en patológico (psg.' 300, Tom xx IsV íl v

Tuvimos necesidad entonces, por exigirlo el orden ero - 
llarpf d®.‘''’3t'U desde luego de la crw ío^ ía  medica y 
Sa eno ^"dador. es decir de Claudiô
npr pn' en dicha ocasión preferimos expo-
cadenria hT ”  ̂ debíamos relatar basta la de-
Sarffl’ galenismo , más bien que dispersarlo en
variar partes; nos reservamos, empero, anudar ei hilo de
flprnn P®‘’‘'̂ do medio, y la del nuevo ó mo -
lerno, en cuyos tiempos ya la crisiología Iiabia esoeri- 

mentado notables alteraciones ^
ferm en i^ ’eírfh’ la proam sis de la» eii-
..i- .=í ^"'da por eslreclios lazos cou la crisiolu-
eia, asi como que esta, desde la aaligúedad hasta la caída

fsliw  .inseparable del influjo de Jos
ast os. Ajiíue que Esculapio, dedicándose á los adelantos
1  osTa^sXdaífr '^^^^M  ̂ idiolropias y las diferencias 
ter ninarnr’. Machaoü Siguiendo á su padre, de-
ías F?nn¿ L  1 d<ícrelorios: después de estos. Pitágo- 
snl,; ^ fP®docIes. üeraocriLo y su discípulo Hipócrates no 
añin- aquellos días, sino que los completaron
añadiendo los indiciarlos. Diocles Carystio. Pra^xágoraS' 
Lhjsippo, UeroflloyErasistrato. no solo k x am S o n  y 
î udi, ?í¡ existencia de los dias decretorios y de los
Qcidente- provocatorios, llamados

mcideme» en época posterior, poi los neotéricos. Parece 
que Hipócrates no dejo de conocerlos también mas acer 
c desús causas rué grande el desacuerdo s e S  T ía  
historia rebu ta; los empíricos Serapioii, Apolonio Glau

de TareiUo, sin buscarías causas de 
tales ditereiicias de días, se comentaron con aprovechar Ii 
observaemn. con ia cual se sitUsfician. Averroes Rl aLs 
Avicena y Avenzoar, no se ocuparon en buscar laTcau:
r í l i r d  d f h r  f  i" existencia del hecho y la

observaciones. Asclepiades, PJistonio
rllpnn i üióscorides y el mismo’

procurado hallar las causas racionales de 
aquellos liech ¡s. al paso que las adivinaban los astróm» 
inos. y entre los deínás, ¿1 príncipe d ^ to ío s  los Ín ^

F l o Z l n f  r c o í i í 7  ’ P''''^-Mt<iicns, Geníili,, ^iicolán i 'oíemino, iNicolás Leomeeno, Jacobo Anuilano Zprhn«
Veroncnsis, etc., nada ayudaron á la dZeidación I  h
foií su posteriores á estos veli-
ronsu loOorancta con supersticiones y encantamientos v
se empenaron en quitar los males que no podían ^anaí' 
con meiiicamentos, por medio de Iiistracion^ ó ceremo­
nias, por os cálculos de los astrólogos matemáticos sobre
i l k X '  raciocinios hipotéticos deíos
niosolo». Es de admirar que fue«e tal la aberración HpI 
espíritu humano, cuando ya Hipócrates había adverüdfá
míip m  ̂ ^ podían influirn iicho en Ip  enfermedades; cuando los antiguos no ha
do sii'm‘*7' f*’'® rodeaba latierra^ra un fluí-
s u f n t ’la n S f d e 'suman la presión de Jds superiores; y oue el nir^ohMi 
las P '̂ia '̂^ luna, además de los cambios que producen de 
Jas eslapiones, y los tiempos que de ellas se o r i S n  «p 
guu sus diversas situaciones, afectan nuestros cuerpos 
fos ^ los movimientos^de

a . u i f " í 4 ; „ : r c i  L 'n ^ b 'i4 b firrn p ^ :s r^ ^ ^ ^ ^

u n r d i t^ c c r  - -  “ - id o c ..

(Se conlinuard.)

Otra novedad terapéutica: el koumys

tr.dulid'o y que hemos
de cloüde está tomad?. ^ añadiendo solo el paraje

moíii á que se re^¿Serpo?Sso^ten?¿?fquó su stí^ ’' r “^
respondientes en esta tradue<don ?unoue^rU«n?  ̂ r
en qne empieza cada asunto. ~ r  solamente aquellas

algunos anos, en 1805, lo proponía ya e?D r% rí?^’ 

a todo esto, preguntarán nu-Gros lectores , ¿qué es

el kou 
procur 

Este 
vaca fe 
galazyr 
leche ( i  
niinulc 
quido i
grumo:
merosa 
agrada 

En 1 
bre la 
])ero ei 
ña can 

Ten 
produí 
hulladc 
mente, 
ferinec 
sido ei

Parte
med
Abr
Exc 

de Abi 
dieron 
inómel 
cero, 
iiolaiib 
E-N-E 
bios d( 
rio da 
vió caí 
servan 
dad ac 
viene (

FfCÍ

Dia¿>

Día:
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) de Jos 
leíanlos 
érencias 
Ire, de- 
Pitágo- 
aleá, no 
lelaron, 
:ágoras, 
aaron y 
I de los 
amados 
Parece 

is acer- 
n de la 

Glau- 
jsas de 
ehar Ja 
lliasis, 
s cau- 
[io y la 
Ionio, 
mismo 
lies de 
Iróiiü' 
mate- 

uinlus 
licolás 
-erbus 
de la 
Véla­

los, y 
sanar 
*emo • 
sobre 
ie los 
n del 
Ido á 
afluir
0 ha-
1 fluí- 
lores 
o del 
¡n de 
, se- 
irpos 
s de 
lores 
y de 
} los 
cielo
! es- 
0 en

el kourays? ¿Cómo se obtiene? Pregimlas ambas que 
procuraremos sali^facer.

Este medicamento no es más que la leche de yegua ó 
vaca teiraeüLada. y de ahí su nombre de galaclozyino ó 
galazymo. Mr, Scliepp la prepara mezclando dos partes de 
leche de burra, con una de lechedevaca; no tarda quince 
minutos en.veriücai'se la lermenlacion, resultando un li­
quido blanco, de consistencia de buena leche de vaca, sin 
grumos, que forma espuma al agitarse, despidiendo nu­
merosas burbujas de gas, de un olor agrillo y vinoso des­
agradable.

En Rusia hacen uso de la leche de yegua, que tieneso- 
bre la de vaca la ventaja de ser algo más rica en azúcar; 
pero esto se remedia, añadiendo á la última una peque­
ña cantidad de esta sustancia.

Terminemos diciendo, que el nuevo medicamento 
produce, al decir desús prcconiziidorcs, muy buenos re­
sultados en la tuberculosis pulmonar; pero, desgraciada- 
fílente, con tristeza lo decimos, ¿no contamos en esta en­
fermedad tantos desengaños, cuantos medicamentos han 
sido ensalzados para curarla?

Parte sobre las enfermedades observadas en las salas de 
medicina del Hospital provincial, durante el mes de 
Abril último.
Exemo. S r.: El tiempo fué vario y desigual en el mes 

de Abril último; las alteraciones de temperatura se suce­
dieron con frecuencia, habiendo unos dias en que el ter­
mómetro se elevó iiasta 51“, y otros en que descendió á 
cero , suceiiiéiidose estos cambios repelidas veces y con 
notable rapidez ; los vientos á las veces impetuosos del 
E-N-E. y N., hacían más sensibles los mencionados cam­
bios de temperatura, La atmósfera se miintenia de ordina­
rio clara y despejada, siendo pocos los días en que se la 
vió cargada de nubes y menos aun aquellos en >íue se ob­
servaron algunas lluvias, de modo que coniinuó la seque 
dad acompañada, ja  de alta, ya do baja lemp-ratura, que 
viene esperirnentándosc hace muy largo tiempo.

Poca novedad han ofrecido las enfermedades agudas ob­
servadas en el mes de Abril; continuó dominando en ellas 
el carácter catarral como en los meses precedentes; pero 
no dejaron de manifestarse también afecciones gástricas 
determinadas por el intlujo estaciona!, á pesar de hallarse 
e.'le modillcado por los cambios metereológicos que que­
dan indicados; presentáronse por tanto muchas fiebres 
catarrales, pneumonías, pleuritis , catarros pulmonales 
agudos . liebres gástricas , irritaciones gaslro intestinales, 
no pocos desórdenes de! sistema nervioso y algunas fleg­
masías de las meninges. Muchas fiebres adquirieron lade- 
gtoieracion tifoidea de forma adinámica, ofreciendo U 
gravedad propia de tal edado. Continúan siendo raros los 
casos de calenturas intermitentes, y en cuanto á la viruela 
siguió desarrollándose á corta diferencia como en el mes 
anterior, Iiabiendo, sin embargo, disminuido la existencia 
en los últimos dias de .Abril y también fiió menor su 
gravedad.

Las enfermedades crónicas de los órganos fespiratorios. 
fueron numerosas y se exasperaron notablemente, habien­
do terminado muchas de ellas Je un modo funesto, sobre 
todo, las tisis, cuyo curso ha sido por lo común más rápi­
do que de ordinario, y además hubo corno siempre diver­
sas lesiones orgánicas de as visceras abdominales, del en­
céfalo y de otros varios aparatos.

Entraron en las salas de medicina del departamento de 
hombres ‘290 enfermos, lomaron alia 216 y murieron 46; 
en el departamento de mujeres se recibieron 530 enfermas, 
salieron 507 y fdllecier.m 52; y en las salas de niños en­
traron 11, se curaron 5 y terminaron funestamente 3, re­
sultando un total de 631 entrados, 528 alias y 101 defun­
ciones. Pertenecen á las enfermedades agudas 347 entra­
dos, 292 curados, v 43 muertos, y á las crónicas 257 entra­
dos, 226 altas y 58 fallecimientos.

El carácter de las enfermedades en e‘ mes pasado , ha 
sido medianamente benigno como en el f '«ícedeiite, resul­
tando igual la proporción de los muerlo.s en los entrados, 
esto es, de 16 por lüO eii ambos mese-̂ .

Madrid 26 de Mayo de 1874.
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FliCHáS- B-áBOMETRO ! TERMÓMETRO. PSICRÓMETRO ANEMÓMETRO. PLUVIÓMETRO ATMÓMETRO.
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O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S -

Alsío nuboso, reTiieltq y como borrascoso- A media tarde descarga breve chubasco.
Nías apacible y despejado que el anterior: mejora notablemente el temporal.
Hermoso dia de verano; auméntala tempui'atma. , i • .Tan despejado como el anterior; pero no tan caluroso y apacible A ratos sopla el viento con tuerza.
Hermoso diu: despejado, trananilo y no excesivamente caluroso-
Purecido al anteiior; núblase pai'citilmente el cielo, por la tnrde. , ,AiTocia el viento y se prescutuu nubes de aspecto tempesLuoso' revuelto, y uu poco desapacible por la nocíie. 
De nuevo se calma el viento y se despeja casi por completo el cielo. Apeuas se percibe ya la nieve en WuíuUi'.tji 
Hermoso dia de verano; tvan<iuilo y caluroso.
Parecido al anterior; más caluroso todavía.

Tama.

Ayuntamiento de Madrid



446 KL SIGLO MÉDICO.

BENEFICENCIA MUNICIPAL DE MADRID.

RESÚMEN GENERAL de los enfermos asistidos y accidentes socorridos por los Profesores de medicina del Cuerpo 
_____________  lacuitativo de Beneficencia Municipal, durante el mes de la fecha.

Existencia del mes anterior...................
Han pedido asistencia en el mes actual- -

Toial.

I \Curado3.................................................
jAJíviados.............. ................................
'Muertos.................................................

!uo ser pobres................
desobedientes á los preceu 

tos facultativos-. . . 
mudanza á otro Distrito- 
pase á la cousulta. - . . 
traslación al Hospital. . 
Quedan cu tratamiento-.

DISTRITOS.

E n h  cas^s 
k  Socorro,

Total................
j u-C0S51JITAS. I ; ; ; ; • •

í Total.................
Por los profesores de guardia permanente 

(accidentes).............................................

Total ..............................

o
2 ° 3 .“ 4 . “ 5 .« 6 . “

g

145 8.3 65 127 .51 41 II II rr 512
256 210 251 2o6 111 107 11 t í II 1171

401 2,93 316 363 162 148 íí II Ií 1633
— —

150 171 186 76 89 n fí M 894
16 20 26 16 4 M M ri II 82
35 26 23 27 18 23 II fí II 147

M 2 4 II M II ri rr 1» 6
M 1 ir ir n tí ri II ft 1
2 < 1 M V ri ri TI IT 6
4 £ 8 14 3 ri Tí M II 38
9 6 1,5 13 5 fi 11 ri II 48

113 76 68 107 61 36 II ir II 461

401 293 316 363 162 148 Tí ri II 168-3
163 247 187 445 41 106 tí II II uso '

It ft ri n V ' tí fl 11 II fí

564 540 503 808 203 254 rr 11 IT 2872

198 281 207 167 143 174 if ri M 1170
___ . ,

762 821 710 975 846 423 II n II 4042

SEXOS.

¡25 ¡3
1

tí
5*

S io
t a

a i
(O

O
g

i ÍOCQ • • tr*
■

136 187 99 90 512
298 366 270 237|1171

434 553 369 327|l6S:3

236 280 209 1169: 894
27 83 10 7 8237 27 43 40 147

1 3 1 1 6

1 '2¡ •T n 1
2 2 1 1 6
8 1.5 10 5 8 8

2-) 21 II r> 4-3
100 167 95 99 461

553 3fi9 
306

994' 675 

183

858

327jl683
2501189

ESTADOS.

252 195 
2161 861

468

577,28721199

123,1170 653

700,4012,1852 1299

159

512
1171

1683

1591683
lisbso

2742872

11711170

8914042

teuma

OBSERVACIONES.
ma" y pulmonías, las fiebres calarrales. las gástricas y  eruptivas v el
ma, y en segundo leiiaiuo los culioos, las irritaciones de vientre, erisipelas y congeslionoj sanguíneas y viscerales.

^dem ás han tenido lugar 44 consultas para otros tantos enfermos.
C u r a S íS ^ S s I lT .^ S e r to s ^  enfermos asistidos ;í domicilio que han curado y muerto durante el 

Aladrid 30 de Abril de 1874.—E1 Comisario del servicio médico, Isiuao Tomé.
mes de la fecha.

RESUMEN GENERAL de los partos y abortos asistidos por los profesores de cirujia del Cuerpo facultativo de
Beneficencia municipal durante el mes de la fecha.

DISIKITOS-

Total.

6."

Total.

E S T A D O S . Sexo y número de loa recion-uaeidos.

Solteras. Casadas. Viudas. TOTAL. Varones. Hembras. TOTAL.

» 19 » 19 13 6 19
» S4 » . ti 1i 12 26
6 16 » 22 10 12 22
» 25 f) 2o 1-i 11 2o

12 12 7 5 12
» 23 . 23 13 10 23

6 119 » 123 71 S6 127

B » » )>
» 1 9 1 » 1» » » » » »» » » B » »» » B í> »» » » >; » »
» i » 1 9 » 1

OUSEKVACIOMS.

Dos parios fueron dobles

Con los 2 recitííi-uacidos, cor­
respondientes ú 2 partos 
dobles.

De sexo desconocido.

Cuyo sexo no pudo apreciar
se.

Madrid 30 de Abril de 1874.—El Comisario del servicio médico, Isioito Tomé.
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Cuerpo

DOS.

■< O
déO tí»m c->t

51
941171

— —
1591688

—
73 891

8 82
8 147
ri 6
,, 1

(i
5 88
7 48

58 461

1 í*00
llá'llSO

ii7i.2872

1171170

39i:40i¿I
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Íecliíi.
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e¡5.
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GACETA DELA SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.
Presentáronse en los primeros dias de la sernana co­

mo dominantes los vientos O-N-0, y en los últimos los 
E-E S-E. y S-S-E. E barómetro ha marcado como altura 
máxima 7 ¡U,88, bajando después hasta llegar al mínimun 
en estos últimos dias á marcar 705,27. El termómetro lu 
señalado como temperatura mayor 57''8, y como me­
nor 13,5. , .

Continúan dominando los estados congestivos, especial­
mente los cerebrales. que no en escasas ocasiones se ha­
cen hemorrágicos, siendo notable el numero de enfernios 
iiicresados en nuestros hospitales con lesiones de esta ín­
dole, y las parálisis unilatr-rales y cruzadas que les son 
consecutivas. Las fiebres tifoideas siguen mostrándose, no 
peiiirrosas, pero sí tenaces en su ciclo térmico, que pre- 
.serita singulares variedades. Las pneumonías y pleuresías 
se presentan en escaso número. ^

Entre las afecciones crónicas que mas se han agravado, 
íigiiran las de pecho, y los estados diarréicos y teiiriles 
son los que más rebeldemente las complican.

La peste bubónica se ha manifestado en Bagdad y en 
Trípoli de iina manera bastante grave, para que en este 
azote fijen su atención los gobiernos europeos. A fines de 
Enero apareció primeramente en las*tribus que habitan el 
Dágara, en el distrito de.ííillé cerca de Bagdad; y si bien 
parece no iiaberse eslendido mucho, era tan inortitera, 
que sucumbían las dos terceras parles de los atacados. 
Una comisión de médicos que envió el gobierno otomano 
á observarla, declaró que era la peste.

Con posterioridad se lia presentado también en bena, en 
el Kurdistan persa, á corta distancia de Baña; y por otra 
parle, en fin, hay tamb en peste en iViedj, ciudad que dista 
veinte horas de Bengazi. puerto del Alrica septeutrional. 
Es de notar, que ha estallado la enfermedad en ios mismos 
lugares que se manifesió en Africa en 1858, ea Mesopota- 
mia en 1807, y en el Kurdistan en 1871.

CRÓNICA.

C onferencia c ien tiñea . El martes próximo U  del 
corriente, á las diez de la manana, dará una conferencia 
clínico-práctica el Dr. D. Federico Rubio , en el local de la 
Academia de medicina. Lo que ponemos en conocimiento 
de nuestros comprofesores por si gustan concurrir.

Ks m uy justo . Según el reglamento aprobado por el 
Ayuntamiento de esta villa para las Casas de socorro, los 
servicios que estos centros benéficos presten, serán gratui­
tos para los suscritores y los pobres, y las personas que no 
se encuentren en estas condiciones satisfarán 20 reales 
por la risita hecha á domicilio por los profesores de guar­
dia; 10 reales por la asistencia de primera intención den­
tro de la casa, no siendo caso de cirujía; 40 reales por la 
curación que exige obrar quirúrgicamente; 24 reales por 
conducción do un enfermo en camilla del establecimiento; 
10 reales por vacunar ó revacunar, y -10 también por re­
conocimiento de nodrizas. Estas disposiciones han empeza­
do á regir desde el 1.° del actual.

Lo aprobam os. Se ha dispuesto enviar al Norte y hacer 
depósitos de terneras para revacunar á los soldados, estando 
encargado de este servicio el médico do sanidad militar se­
ñor Villa.

Médicos provisionales. Se ha mandado que en vez de 
los 200 de esa clase que hoy existen en el cuerpo de Sani­
dad Militar, sean tan solo 120 los que en adelante figuren en 
el expresado cuerpo.

Disposiciones. Se ha acordado que el médico mayor 
D. Cesáreo Fernandez Losada, pase á Francia con objeto de 
estudiar los trenes-hospitales para la conducción de heridos 
ó entermos, y se ha concedido un mes de próroga de embar­

que al médico primero de Ultramar D. Francisco García 
Perez.

Sesión. El lunes por la mañana celebró sesión la sec­
ción de Ciencias médicas del Consejo de Instrucción pública, 
ocupándose del arreglo de la Facultad para el próximo ano 
académico.

M anicomio. Según leemos en un periódico, D. Gerardo 
Vázquez Quiroga, director cesante del Hospital de dementes 
de Leganés, lia establecido en el mismo pueblo un asilo par­
ticular que se propone organizar con lodos los elementos 
necesarios para convertirlo en nn manicomio modelo.

Digno proceder. Los médicos de Sanidad militar, seño­
res Aseoslo y Garrido, van á ser recomendados para una re­
compensa, por su lieróico comportamiento en el Norte. Ha­
biéndoles indicado el ayudante de un general, que quedaban 
algunos heridos en Zabal y Abarzuza, dichos profesores, sin 
temor al riesgo de ser fusilados, como se creía, por los car­
listas, se quedaron cuidando do los heridos. Esta conducta 
tuvo por de pronto la recompen.sa de que los mismos car­
listas, admirando su proceder, les pusieran en libertad y 
^dejaran libres los heridos.

Ascenso. Parece que se ha concedido un ascenso al m é­
dico mayor Sr. Martínez, por sus méritos en la actual cam­
paña, y por los servicios especiales que en los últimos m o­
mentos prestó al general en jefe del ejército del Norte.

Bajas en el cuerpo de Sanidad m ilita r. En los últi­
mos combates, el cuerpo de Sanidad militar ha tenido dos 
médicos prisioneros, otro herido gravemente, y muertos un 
sargento y cuatro sanitarios; to d o  lo cual demuestra los gran­
des servicios del cuerpo, y el celo que muestran sus indivi­
duos en el cumplimiento de su deber.

nom bram ien to . Por decreto fecha 3 del actual lia sido 
nombrado Consejero de Instrucción pública, D. Matías Nieto 
Serrano, Secretario perpetuo de la Academia de medicina.

Defunción. Tenemos el sentimiento de anunciar á nue.s- 
tros lectores el fallecimiento del Dr. D. Francisco Hipólito 
Chaillou, redactor en jefe del Diario de medicina Y «rujia 
prácticas, que murió en París el 20 del pasado mes, a los 6.) 
años de edad.

E ra  de  esperar. El expediente instruido sobre la devo­
lución de sus plazas á los antiguos catedráticos de la facultad 
de meUcina Sres. Alonso, Calvo Martin y Santero, ha sido 
remelto por el Sr. Alonso Colmenares, afirmando el derecho 
de aquellos, que han tomado ya posesión de sus cátedras 
eu la escuela de medicina de Madrid. La resolución del se­
ñor Alonso Colmenares ha merecido los plácemes de cuantas 
personas imparciales habían visto con dolor desconocido 
aquel derecho.

C oncurso. El ministro de Instrucción pública de Fran­
cia acaba de publicar un decreto para proveer veinte plazas 
de agregados supernumerarios que se han de repartir entro 
las tres Facultades dé Medicina de París, Montpellier y Nan- 
c y  dicho concurso se abrirá en París el 5 de Diciembre 
próximo, para la sección de medicina; el 14 de Marzo de 
1875 para la sección de cirujía y partos, y e ll  4 de Noviembre 
del mismo año, para las secciones de ciencias anatómicas 
y físicas. Cada candidato se inscribirá de una manera especial 
para una de las plazas sacadas á concurso en cada facultad; sin 
embargo, podrán inscribirse suces vamente para vanas 
plazas y en las tres facultades. Este decreto es vivamente 
criticado por la prensa médica francesa.

El húm ero de L ivingstone. El Sr. D. Guillermo Fer- 
gusson, acaba de hacer modelar en yeso el húmero fractu­
rado del brazo izquierdo de lan ilustre viajero. Esta fractu­
ra, producida hace años por la moráedurade un 
como saben nuestros lectores, la que ha permitido identifi­
car su cuerpo. A causa de esta fractura, el brazo izquierdo 
era una pulgada más corto que el derecho. El Sr. Fergus- 
son promete regalar algunos ejemplares en yeso, que re 
producen todos estos detalles anatómicos, al Colegio de ci­
rujanos de Lóndres, Edimburgo y otras sociedades cien­
tíficas.

Modo de adm in istrar la  carne cruda . Con el objeto 
de aue sea mejor tolerada por los enfermos la carne cruda 
V mas grata al paladar, Mr. Lailler propone adminis­
trarla mezclando en un mortero de mármol, 100 gramos (Je 
esta sustancia raspada, con 40 de azúcar pulverizada y aña­
diendo después 20 gramos de buen vino y 3 de Untura de 
canela, obteniéndose de este modo una mezcla de un aspee-
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to y íabor sumatnenfe agradables, que no repugna en ma­
nera alguna á los individuos á quienes se prescribe
jP r o d u c i r  esl Al examinar los datos estadísticos v ver

n iin™  prestan los animales que perte­
necen a la raza bovina, se experimenta cierto sentimiento 
de sorpresa y se resiste uno á creer que en Francia, por 
ejemplo, arrojen las siguientes halagadoras cifras: 
l.eoVrnmo^^^^  ̂ producto bruto que no baja de

empleado en fertilizar las tier­ras, produce mas de 500 millones.
Los días de trabajo suministrados por oí buev, vaca ó

menor de 1.000 mi-

En fin, el precio da la carne, procedente de la raza bovi­
na, es de cerca de GOO millones.

¿Qué industria, pues, dá cada año á la prosperidad gene­
ral Igual contingente de fuerza y riqueza?

j  sesiones, la Sociedad
de Ciencias Medicas de Lyon ha votado 300 francos para la 
erección de una estatua á Gláudlo Bourgelat, creador de la 
ciencia velermana y de las escuelas donde se enseña

‘‘■se con mucho cuidado en 
arrOjar un fosforo, ó cualquier otro objeto inílamado, en los 
lugares comunes, pues de ello pueden resultar las más fu-

^ozier, que habiendo 
dejado caer un fostoro en el retrete de un café, en Lyon, ovó
v ^ n í ! S  ° fuerte detonación; cególe el gas infiamado 
y produjole quemaduras de mucha consideración, une on-

t o p ^ d e n S
Los forúnculos curados por el ácido fénico. El doc­

tor Feter Eade cita un caso de forúnculo del labio inferior
ef q'ie desapare­

cieron todos los síntomas después de la aplicación de unas 
lulas empapadas de aceite fenicado — una parte de ácido 
lemco y cuatro de aceite.—Si el divieso no está ulcerado 
cion*^^  ̂ mcindido, es igualmente provechosa e,5ta cura-

yMurray, zoólogos; Nosoley va encargado, además Je la 
parto bjtamea. También llevan un buen fotógrafo.’se ha 

^  expedición enn lujo, y nada faltará allí para 
r.'! perfección su objeto. Durará tres años y medio 

P'inc'pales etapas: desde Portsraodth á Ui- 
braltar, con etapa en la bahía de Vizcaya; desde GibraUnr 
a Madera, las Bahatnas . las Bermudas y las Azores. Des­
de aquí a Babia, y vuelta liocia el cabo de Buena-Esn ranza
polo* su r  ^  ‘ l í erguel en DesdTaqnTaipolo sur, idola donne lo permitan los hielos Luetrn í 1t

Auckland y oí e S o  de Torres. Expedición en crucero durante un año en el l’acííi-
^  ías costas del JapónAlĵ o al polo Norte por el estrceho de Behering- vuelta á̂ laci

'r u t  r  á la isla de Pascuas dób ando elcabo de Hornos, vuelta á Europa. uomanno ei

VAGANTES

¡Triste expos Clon! En el Hospital de enajenados de 
Viena se ha abierto.una Exposición, que comprende toda 
clase de obras ejecutadas por los pobres reclusos, y otros di- 
yersos objetos; entre ellos, cadenas y barras de hierro rotas 
por algunos de estos desgraciados en sus accesos de locura 
tunosa. ¡Triste o instructivo espectáculol Triste é instructi­
vo á la vez pues si por una parte afirma el horror que expe­
rimentamos hacia esa enfermedad, atestigua, por otra, los 
minensos progresos de la ciencia médica en el tratamiento 
de los enajenados, tan benigno hoy como en otras épocas in-

, p a ra  rayos. Según ha observado M. Colla-
don, tísico suizo, el árbol que con más facilidad atrae el 
rayo, es el alamo, cuyo vértice, á pesar de ello, no guarda 
de ordinario ninguna señal del paso de este fluido, siendo 
esto debido a que su poder conductor es mayor que el de 
los otros arboles. La encina, sobre todo, cuando un rayo cae 
sobre ella pierde su parte superior. El olmo, por el contra- 
rio, guarda como el álamointactas las pequeñas ram¿s de su 
,pima. M. Colladon hace constar, que los perales jóvenes so - 
breviven a las descargas eléctricas y que los viejos sucum­
ben, lo que es una prueba de la superioridad del poder con­
ductor de las ramas jóvenes.—La consecuencia práctica de 
e.stas observaciones es, que conviene emplear el álamo como 
para-rayos cerca de las habitaciones , teniendo cuidado de 
poner la parle interior de su tronco en comunicación, por 
un largo trozo de metal enterrado en él suelo, con un terre­
no húmedo ó con un arroyo.

D. Vicente Gómez de la Chica, Teniente l.<» de Alcalde v 
Alcalde accidental del Ayuntamiento de Villacarríllo, capital 
del .luzgailodel. instancadesu nombre, provincia de Jaén

Hago saber: que se hallan vacantes k s  dos plazas de raé I 
.creadas por la Junta Municipal para la a^L  

tcDcia de los pobres, al tenor de las prescripciones dÓl Re 
glamento de 2v de Octubre de 1873, y^con la doticinn ann.i 
de 3.300 rs. cada una; quedando en libertad los facultativos 
de celebrar contratos con los demás vecinos, para p r e S ?  
la asistencia correspondiente en sus enfermedades.

Lo que se anuncia por medio del presente, á fin de aue en 
el preciso termino de treinta dias , á contar desde la póblf 
cacion de este eu la Gaceta y Boletin Oficial, acudan fos a s '
d^Mañicipto, * doca,neniadas á la Secreta,-ja

Villacarríllo 3 de .Tulio de 1874 —Vicenfe a ,
Chica.-P. S. M., José Espejo. ®

Loestán. La de médico-cirujano de Casas del Castañir 
de k  provincia de Cáceres; su dotación es de 3 5oo A  
pagados de los fondos municipales por trimestres vpn*’ 
cidos, y asistencia de 20 pobres. Su vecindario de 2bo'
hín n V rT  convencionales con el profesor. El pue­
blo de Labrero, a un paseo corto, su dotajlon l.ooo rs v 
las Igualas de 150 vecinos; pais sano escelpni^a ai> ' 
tres leguas de la ciudad de Plasencia.  ̂ “

—La de médico-cirujano de Maqueda fXoledol-s'n 
Clon 900 pesetas, pagadas de los fondos municipales por la 
asistencia de los pobres , y las igualas con ios vccino^s ni 
dientes Las solicitudes hasta el 9 de Agosto. ^

ANUNCIO.

C átedra de  em briología. En el colegio de Francia ha 
sido nombrado para el desempeño do est¿ enseñanza, por 
defunción del Dr. Coste, el Dr. Balbiani, jefe de trabajos mi- 
erogróíicos eu la escuela práctica de estudios superiores sec­
ción de ciencias naturales. ^

Expedición científica. El gobierno británico ha dis­
puesto un viaje científico alrededor del mundo. Tendrá efec­
to en el navio Challenger, de 2.300 toneladas y fuerza de 490 
caballos, al mando üei capitán Nares, hombre de excelentes 
conocimientos y de cumplida práctica.

El cuerpo científico se coinpoue do los Sre.s. Maclear, en­
cargado de las observaciones magnéticas; Wyviüe, Thom- 
son y Büchanan, quimico.s; Moseley, Yon Willeinos, Sulim

Almacén de instrumentos de cirugía, venda- 
ges y  objetos de goma de H. Basabe, calle 
del Carmen, 2 i ,  principal, Madrid.

antigao y t  oreditado estableciu-iento se han roci- 
b.do nnevoB BuitidoB do boJoa» do diferentes tomafiorv 
cios, Cijas con instrumen'OB para amputacionce resec P» po 
trepuno, ottalmclogía, talla, traqaeutomía, e«tirpacioDee a i ' 
Becoion, cbstitncia, embalsamaiaieu;o8  é c

lancetas, ,orniq„et.s, sierras, m s t . Z S s  l a r .  i

r ¡ a tf f o ;S s ,? .S e ™  «“ “ - r  va^

MADRID: 1874— Imprenta de los Sree, BojaB, 
Tudescos, .34,prii)ripal,

I.”

Espi

día
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PUEPARAGIONES FERRO-MANGÍNICAS
de BURIN da BUISSON.

Apvohadcis por la Ácad&'niia de '¡nedicinci de Paria.
1.“ POLVOS FERBO-ilANOÁÑiCOS. Están compuestos de Bu’fato do biono, de sulfato de msngauoeo, de

trico, de bicarbt'Uato da sosa y de azúcar. , , . j  i* *
Una cucharada de café do estos polvos, vertida en un vaso de agua ó do vino, produce una bebida gaseosa altamente rc-

^ T ^ '^ S iOORAS d e  IODURO d e  h ie r r o  y  MANUAMESO. Están cubiertas de una capa inalterable y contienen cada 
nnn pfti t(í>Tfttuoa lun cranoJ do ioduro do hierro y mang>.neso. So t<'>man en dóais de 2 á 4 al día.

3. “ PILDORAS Y PASTILLAS DE CHOCOLATE. DE CARBONATO DE HIERRO Y MANGANESO. Cada uno con­
tiene 10 reetíeramoa de carbonato ferro-maogái.ico y se toman de 2 á 4 al dia. , , . _

4. “ J A R A B E  Y GRAGEAS D i LACTo,T0 DE HIERRO Y MANGANESO. El ]arahe contune 5 centigramos por cada áü
erramos, y se toma en dósi-* de dos cucharadas al día.  ̂ i < i o j  j-

C «dái agea contiene 5 centigramos de laetato ferro manganoso, y  se toman en numero de 4 á 8 cada día.
Todas estas preparacionea dan los mejores resultados en los casos de c/ordíi.?, anemia, hnfatismo, escrófulas, etc., y  se 

nota que los enfermos que han sido curados por ellas, están mucho m-rnos eepuestos á tenpr recaídas que los que hacen uso 
do los ferrugÍDosos ordinarios. . . i /-.c • j  t» i...

Depósito cu París, casa Grimault y  Comp 8, rué Vivienne, Pa^ís, y en todas las pnncpales Oficinas de Farmacia te  
España y ü.tramar.

JARABE DE RÁBANO lODADO
PREPARADO EN FRIO

POR GlUMAULT, FARMACÉUTICO DE 1.'' CLASE DE LA EsOÜELA DE PaRÍS.

Es una combinación intima do iodo con el jugo de las p’antas antiescorbúticas sigaientes: Berros, Rábano, Cocleria y 
'Trébol que no dá reacción con el almidón. Lo inofensivo do los efectos de este jarabe sobre el estómago y los intestinos le 
hacen piefe-ibie ó todos los que tienen por base el ioduro do potasio y el ioduro de hierro, y le dan un gran valor en la
medicina da los niños, en ellinfatismo y la tisis. _ j  -l i

El Jarabe de rábano iodado so emplea mucho en París como sustituto dtl aceite de higad o do bacalao, y nunca ircduCw
ni el más leve resirtfiimiento. . jw .

Cad» cucharada contiene 2 l[2 '-entigramos do iodo y  se dá una por mañana y  tarde á  los niños, de 2 á 4 á los adulto» 
Depósito en París, casa G jumatjlt t  Com p .^, 8 , rué Vivienub, París, y  en t o l a s  las principales Oficinas de Farmacia do 

España y Ultramar.

VENTAJAS BEL FOSFATO SOLDBLE BE HIERRO
PIROFOSFATO DE HIERRO Y SOSA

DE LERAS, FARMACÉUTICO Y DOCTOR EN CIENCIA?.

1. ® Pr. parado en forma de SOLUCION. JARABi?, GRAGEAS y PASTILLAS puode, bajo estos cuatro puntes de vista, 
satisfacer á todas las exigencias de la medicina. La íroLUCioify el J a ra be  contienen 20 ceniígramos de sal de hierro por cu­
charada- las G rageas  y las P a stilla s  contienen 10 ceutígrnmo8cada una.

2. " Estas PREPARACIONES son INCOLORAS, no ti neo ni gusto ni sabor de hierro, no ejercen accicn alguna sobre 
los dientes, y todos ios o:.fermo8 sis excepción las toman hasta ion placer.

NO RESTRIÑAN, gr-.cia^ á una pequeña c^-ntidad de eulfato de sosa que se produce tn  la preparación, sm afectar
en nada el sabor del mcdioainento. _ . . .

4. '’ REUNEN LOS DOS ELEMENTOS PRINCIPALES DE LA SANGRE Y DE LOS HUESOS, el hierro y el ácido foa- 
fórioo, circunstancia que ejerce una gran influencii sobre su a c ’ion digestiva y respiratoria.

5. '’ NO DAN PRECIPITADO EN PRESENCIA DEL J ÜGO GÁSTRICO, y per coüsiguiente son digeridas y  ssimiladaB 
al momento y periectamente to i-ralas por los estómagos más delicados, rebelaes á todos los demás ferruginosos.

Depósito'ea Parí?, caja Grimault y  Ccmp.'*, 8, rne vivienne, Pa'í.s, y en todai las principales Oficinas do Farmacia de 
Ei-pttñii y Ultramar.

Pastillas de lactatos de sosa y de magnesia simples y con
pepsina de BURIN du BUISSON.

E' ácido láctico es el ácido normal secretado por el estómago. Combinado con el bicarbonato de sosa y ©1 carbonato de 
magnesia ofrece á los señores médicos el me lio lacional p ira combatir la dispepsia en sus t..n variadas formas. Se admi- 
nis ra esta sal FD las fonu 18 siguientes: . -r* -e

P astillas p e  lactato  p e  scsa  y pf . m a g n e sia , conteniendo cada una 0,10 de sal láctica. Presctibense en dósis de 4 á 8 
üiariis. mitad autt s y mit.»d doipue.s de las comi ie.s y se dejan fundir en la boca.  ̂ _

• T omas d e  lactato  p e  sosa y  d e  m a g n e sia ,— Contiene cada nna 0,25 de sal. Prescribense antes de las comidas. En caso 
de insufloioucia de jugo gástri'. o, pr- fieren lo» señores médicos á ©»tae dos formas simples la < ompuesla con pepsina. Esta con­
tiene 6 ceutígramoi de sal láctica y 5 centigramos de pepsina pura dosndí?. _ , . T I

Dípósito en la farmacia, rué de la Feuiílade, 7, prés la Banque, París, y en Its principaUs faimaciafi de España y de 
Ultremar.

Ayuntamiento de Madrid
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AiirobiiiinH por ia  A eu d em ia  d e  JHed’vlDa d e  P a r U .

EXTRACTO DE LA RELACION aprobada por dnanihidad por la Academia, 
í ’Ai»»*h ««»" slu tin on at#  d e  n n q n in  s e  to m a n  con  faciS Id ad .— no producen ek Et.

SENSACION d e s a g r a d a b l e j  NI ACEDOS, ERUPTOS, como sticede írecueütemcBte 
con las demas preparaciones de cop alba^  incluso con Iss cápsulas gelatinosas.

n ln fu in a  ceecp c io n . — La Academia ha hecho la experiencia con mas de 1 0 0  enfermos y oblenidu 1 00  curaciones. Mpcnencia con
Op?r í  Y  la mayor parte de los coío.s. -P aris, 78, rué Faubourg Saint-

en donde se encuentra igualmente EL VEGIGATORIO t  
franco-espoBola, SurOc, 31, .Nres. Mureco

N-

n e d a l l a  d e  o ro *  d e  l a  S o e le d a d  d e  
í 'a r t n n e l a d e  P a r l a .  — Según los mas ilustres
inédieo8,lasGRAGEASDEERGOTINA9e emplean
con el mayor éxito para facilitar los partos, para 
combatir los flujos uterinos y las hinchaziones 
del nterus, las melhorragias, la epistaxis, las

m
q u e  BB hace uso d e  los Ic rru g iiio so s .

A p ro b a d a s por la  A ca d em ia  d e  m e d i­
c in a  d e  P a r la , la cual, dos veces, a 20 años de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles ó 
iiisolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leucorrhea y en todos los casas en

Este Jarabe, escclents sedativo y poderoso 
|diui¡tico á lüvez, se emplea, hace 30 años, 
j fion notable éxito por los Médicos de lodos los 
i países, contra las enfermedades orgánicas ó no 
[orgánicas del corazón, ihs liydro[K8ias y la 
i mayor parte de las afecciones del pecho y da

A..on ’ i;--------------—— los Droiiquios, Pneumonia, Catarro nulmo-Dar, Asma, tíronqoius iiurviOíiaH, eto., etc. ^

ic»cdÍcun i'>B ton  t P A a s H A C I A  E A a e i . o m r E  Y
■ » l*  d »  V »n l»« p rin rip a lfi*  fa rm a c ia s  d r  to d as  las , 'n id a r f .! s >

TBlá ViJíGATORIO ADHIRBHTB
C^e jig a t o r t o  r o jo  d e  LEPERDRTEL)

a e f S d 'S J r / a r d T ,8 ° r “ ' “ "  P”  “ leinda-
l ia  obtenido las más altas recompensas.

marca de fábrica con divisiones mátrieas, y la firma Leper-

Por maror, París 54, rué Ste. Croix de la Brenerie. Madrid: Asrencia fran- 
co-espanola, Sordo, 31. Pormenor, Sres-. M. Miguel S. Ocafia, Escolar y  Ortega.

GRAINS 
de Sanfe' 

du. docteur 
TlblKCIt

V E R D A D E R O S  G R A N O S
\ D e  S A L U D  del  D>* F R A N C K
*R1 nipjor y.el mas útil de todos los purgativos. -  Existen 

(♦niinierosas;falsificaciones. — Exigir ademas de la tirma: A . 
^ Blouvís?x*e, con tinta encarnada, esta etiqueta en cualro 
y colores. — Parts, Farm. I aE R O ’1’, rwe d’Anlin, 13. 

Madrid, Agencia franco-espanola. Sordo, 31, por menor 
á 8 y 14 r’ caja, S'“‘3I. Miquel,—Escolar,—S.Ücaúa y Ortega.

COK PEPSINA Y DIÁSTASA.

Informe favorable do la Academia cío Medicina el 29 Marzo 1864.
Los médicos comprenderán la necesidad que había de reunir en un mis­

mo excrpiento la pepsina, que no tiene otra acción que sobre los alimón 
tos azoados tiene su auxiliar Natural la dmsta, que convierto en glicosa 
los alimentos feculentos, haciéndolos así propios á la nutrición Esta pre­
paración, capaz do disolver la masa completa de alimentos dará los me­
jores resultados contra las 
Diídgestiones • difíciles ó incomplo- 
tíiS.—Lientería.—Diarrea.- Vomites 
de las mujeres embarazadas.—En­
flaquecimiento.—Consunción.—Ma­

les del estómago.-'Dispepsias.—Gas- 
tralgi* s.—Convalecencias lentas.— 
Pérdida del apetito, de las fuer­
zas,..

París 2. nie de la Coiitelh-ire (anfes 2 avenne Victoria) y en las meio- 
res farmacias.—Ea Madrid por mayor, Agencia franco española. 31 
Sordo.—Por menor, sus depositarios. ’

preparado con vino deMálagaypirofoso 
fato de hierro, por A. F. Moitier, raédic- 
y farmacéutico de primera clase, ex-pre- 
sidente dé la Academia de Artes y  Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.-— 
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado portoda 
la prensa medical como el tónico más 
poderoso empleado para curar \a clorosis, 
la anemia, las pérdidas blancas, pobreta 
dé la sangre los males del estómago, las 
po/pi/acione¿,-, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de loe niños, excita el 
apetito do las ancianos y devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general; París 44, rué des 
Lombarda E. Leurencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, calle del bordo.-Por 
menor, Sres. Moreno Miqncl, Borrol her­
manos, Escolar, Sánchez Ücaña y Ortega.

AVISO IMPORTANTE
T o n o  l'R A SCO  DR JXltAHIS URI.A-

R.4Ilb'll4. lliimado J.UIA.HI3 DE DK.VnciON. con, ----- . '  -.LH/VHJJ tiL. u r .: ,n t.(u n ,
el cual se fnceionan encías de les tiiSos que
echan los dientes, (¡ue no llevo la Orina del.,uo uu lluro lu urina del 
Dr Delañarre, e» una faUifieacion.— Precio: I0r«.

P . X I ' I L I .  X A f . l M B N i T I C I  «  I l K l l R A l C A  ~  
Para loa niños, coc .>16016011-8, personas dcDÚl- 
tadus y onciiinus.— Precio; (7 r* y  U  r».

ClMENiTO D E  P U T rA -F E n C U A . -  Para
emplomar Con facilidad uno mismo sus mualai
cañadas__P redus: 13 r» y 9 r>.

M I \ T U n i  UCSECAV TB Y  m iX TU H A  
C L .onO E ew iC A  para secar la  caries antes del 
emploinfig».— Pitcios : 9 r» y  12 r».

PARIS : Uep6sito central, 4, rué Hontmartre.
MADRID, por mayor : Agencia franco-esMaola. 

Sordo, 31, por menor. b__ . ,<
ülar.0rw.ys.0e;iñ.f.^"^- bs-

A LOd Sebs. FARMACEUTICOS.
Puedo prooura.les, puesto á bordo en 

esto puerto, el m^jor aceite de bahena 
para la medicina (Oleum jecoris asise'Ú 
opimum), purificiido al vapor.

Precios: en touoles de hoja de lata, á 
tblr moneda 25.—En botellas especialee 
á 28 sckilhngs noruegos la botella, y  la 
media bot lia, á 16 fclcillings.

Áalesuud (Norxvege) el U  abril 1874.
P. C. H o ei.

pSE^CIA DE ZARZAPARRILLA DE 
LColbert de la farmacia Oolbert en Pa- 
rn .—Depu-ativo por excelencia para la 
curacioD del vírmi procedente do anti­
guas enfermedades y empleado por los 
más célebres médicos para el tratamien­
to de todas las afecciones de la niel 
herpe, granos, etc. ^ ’

Venía por mayor en Madrid, Agencia 
franco-6f-paffola, 31; por menor á 24 r s , 
señores Borrell hermarios, Escolar, Mo- 
reno Mique), Saiichez Ocafia y Oitega,

polvos divinos antifsgedéDÍces, Precio, 
l i o  rs.—Para «desinfectar, cic6trií,ar 
y  cursr rápidamente las «llagas fótidae» 
y gangrenosas, los cánceres ulcerados y  
las leeiones de las partes amenazadas de 
una amputación.))

V é n d ^ .^ n  Madrid y proyincias en 
casa p ^ ^ ^ q ^ i i i r i o s  de la Agencia 
franpfe,e3egi^:-3l£^a)lo del Sordo, la

|» t  mayVm trasmite los p&-

iíri IO
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